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MCUERDOS TAURINOS HE ANTAÑO a -

L O S P I C A D O R E S P I N T O 
• 

T RES notaibles diestros de a cabaillo salieron 
de esta fami l ia sevillana, siendo e l mayor 
de edad, José Pinto , que vió la luz en Utre­

ra (Sevilla), el 4 de septiembre de 1778. 
Hijo de labradores en corta escala, se ded icó 

en sus comienzos a las faenas a g r í c o l a s , hasta 
que las a b a n d o n ó para dedicarse a la p ro fe s ión 
taur ina , vis t iendo por vez p r imera la ropa de to­
rear en el Puerto de Santa M a r í a , en una novi­
llada de mayo de 1799. 

Picando en novilladas y Plazas andaluzas de 
menor c a t e g o r í a le cogió la p r o h i b i c i ó n de > la 
Fiesta en 1805, volviendo entonces a trabajar en 
el campo, ayudando a su padre en el cul t ivo de 
unos terrenos, que después pasaron a ser de su 
propiedad. Al normalizarse la Fiesta de toros, pa­
sada la época de d o m i n a c i ó n francesa, volvió a 
ia p rofes ión del toreo, y recomendaido por J e ró ­
nimo C á n d i d o a la Junta de Hospitales, é s t a se 
a p r e s u r ó a contratarle para las corridas madri le­
ñ a s de 1816. 

Hizo José Pinto su p r e s e n t a c i ó n en nuestra Pla­
za en la p r imera corr ida de dicho año —6 de 
mayo— en la que a l t e r n ó con S e b a s t i á n M í g u e z . 

Muy del agrado del p ú b l i c o fué el t r á b a l o del 
nuevo diestro, especialmente en la l i d i a del se-
oundo toro —"Rabicano", re t in to , de Bañue los— 
al que puso cinco varas estupendas, sacando el 
caballo sin la m á s leve rozadura, escuchando una 
gran ovaición de los esnectadores. siendo públicai-
mente felici tado por el jefe de l i d i a , el p r imera 
esoada J e r ó n i m o José C á n d i d o . 

Tomó parte en todas las corridas siguientes has­
ta la qu in ta , en la que tuvo el p r imer percance 
serio, ocasionado por un toro de V á z q u e z , del aue 
sufr ió una c a í d a , siendo corneado y resultando 
con lesiones graves. 

R e a p a r e c i ó dos meses d e s p u é s , en la corr ida 
u n d é c i m a —9 septiembre—, en la que el p ú b l i ­
co s a l u d ó su presencia con una gran ovac ión , 
que e m o c i o n ó al piquero. 

La af ic ión m a d r i l e ñ a s i m p a t i z ó de ta l modo 
con el var i larguero sevillano, que la Junta se 
a p r e s u r ó a escriturarle para la temporada de 
1817, y al preguntar al diestro lo que q u e r í a ga­
nar, r e s p o n d i ó José Pinto: 

—Pongan los señores lo que les parezca, y 
bien e s t á , que hasta dinero se puede dar por 
trabajar delante de este p ú b l i c o . 
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Antonio Pinto 

Esta prueba de afecto a la af ic ión de la Corte 
a c r e c e n t ó las s i m p a t í a s del buen l i d i ado r . To­
r e ó José Pinto las corridas m a d r i l e ñ a s de 1817, 
alternando con Rivil las , Zapata, Orellana, Casta­
ñ o , Ort iz y Luis Corchado, la flor de los v a r i -
iargueros de la é p o c a , los que se estimulaban en 
amistosa competencia, en la que e l h é r o e de 
nuestra h is tor ia no se de jó ganar la pelea. 

P i có toros por vez pr imera en Sevilla el 23 
de mayo de 1818, no el 30 de mayo de 1823, 
como anota un his tor iador, confundiendo la-
mentabiemente las fechas. 

A la Corte volvió en 1820, toreando corr idas 
sueltas, no habiendo sido posible ajustarle por 
toda la temporada por compromisos del dies t ro , 
en provincias . 

En esta temporada t r a b a j ó t a m b i é n su herma­
no Juan en nuestra Plaza, por lo cual a p a r e c í a 
José en los carteles con el adjetivo de "e l Ma­
yor" . 

Nuevamente p i có en Madr id los a ñ o s 1821 y 
1826, y d e s a p a r e c i ó de la Corte, r e t i r á n d o s e de 
la p ro fes ión en 1830, s in que se tenga no t i c i a 
de la fecha de su muerte . 

José Pinto fué el m á s aventajado diestro de 
esta f ami l i a de picadores, e l m á s fino y de me­
jor est i lo, con ser notables todos ellos. 

JUAN PINTO 

Nacido, como el anter ior , en Utrera, el 23 de 
febrero de 1781. Fué d isc ípu lo de su hermano 
losé , de quien r e c i b i ó las primeras lecciones de 
torear a caballo. 

Se carece de noticias respecto a sus comien­
zos en el arte de picar y actuaciones pr imeras , 
pues si bien un tratadista af i rma t r a b a j ó en Se­
vi l la en 1819, no detadla clase de corr ida n i conv-

p a ñ e r o s de faena. Ese mismo año v ino a la Cor­
te, figurando su- nombre en los carteles de la 
cor r ida del • 4 de octubre, la que no llegó a ce­
lebrarse, pues una epidemia desarrollada en 
aquellos d í a s mo t ivó la suspens ión del espec­
t á c u l o . T r a b a j ó por vez pr imera en nuestra Pla­
za el 13 de febrero del siguiente a ñ o , 1820, p i ­
cando los novillos de puntas y obteniendo mu­
chos aplausos. 

Como picador de toros formó tanda con Ma­
nuel Rivera en la qu in ta corr ida de este a ñ o 
—29 de mayo—, corr ida en la que hizo su pre­
s e n t a c i ó n e l espada c o r d o b é s Francisco G o n z á ­
lez, " P a n c h ó n " . 

T o m ó parte Juan Pinto en ocho de las d i ec i ­
nueve corridas de esta temporada, escuchando 
¿ p l a u s o s , si bien no en la c u a n t í a de los otor­
gados a su hermano J o s é . 

Los sucesos po l í t i cos de aquel t i empo, lo i r r e ­
gular de algunas temporadas y la inseguridad de 
las contratas alejaron de Madr id no pocos l i d i a ­
dores, siendo uno de ellos Juan Pin to , aue no 
volvió hasta e l a ñ o 1829, trabajando en la p r i ­
mera de las corridas reales, en la que formó pa­
reja con S e b a s t i á n M í g u e z . 

Toreó corridas sueltas en 1831, p a s ó una graive 
enfermedad en e l invierno de este a ñ o y recha--
zó el contrato ofrecido en Madr id por f a l t a de 
salud. 

Volvió en 1833 para torear en las fiestas rea­
les ds los d í a s 22, 24 y 25 de jun io , logrando los 
organizadores de las corridas que se comprome­
tiese a torear en las de 1835, y con la ver i f i ca ­
da el \9 de octubre, en que a l t e r n ó con Francis­
co Sevilla, d i ó por terminadas sus c a m p a ñ a s en 
el circo taur ino de la Corte. 

Retirado a sus lares andaluces, s igu ió torean­
do en las Plazas de la r e g i ó n , pero ya muy poco, 
hasta que por el a ñ o 1842 SP r e t i r ó de f in i t i va ­
mente 

Juan Pinto fué un var i larguero valeroso, de 
fuerte musculatura, buen cabal is ta , pero menos 
fino y no tan entusiasta de su oficio como J o s é , 
su hermano mayor . 

ANTONIO PINTO • 

Hijo de Juan. Nació en Utrera el 10 de sep­
tiembre de 1826. P r e t e n d i ó su padre hiciese a l ­
gunos estudios y que se pusiese en condiciones 
de adminis t ra r las fincas de que era poseedora 
Isi t ami l i a ; pero, contrariando la voluntad p a í e r 

Juan Pinto 

na, el muchacho hizo sus ensayos taurinos, los 
que d e s p u é s a b a n d o n ó por no disgustar a su pa­
dre, que era opuesto a sus gustos y aficiones 
t a u r ó m a c a s . 

Al contraer ma t r imon io y separarse del hogar 
paterno, d ió r ienda suelta a su anhelo por la 
Fiesta, y a b r a z ó de lleno el toreo de a caballo. 
Pronto se a d v i r t i ó que el h i jo y sobrino de los 
famosos picadores Pinto r eun ía m a g n í f i c a s con­
diciones para el arte, pues era buen j inete , ma­
nejaba la garrocha con habi l idad y fortaleza y 
estaba acostumbrado a luchar con los toros en 
el campo. 

Desde la época de Montes, todos los espadas 
de alguna fama incluyeron picadores en sus 
cuadril las, y Antonio Pinto fué. uno de los más 
s o l i c í í a d o de su época ; durante su actí iación en 
los ruedos f iguró —con m á s o menos asidui­
dad— en las cuadrillas de Montes. Juan León, 
los Arjona, "Chiclanero". "El l a t o " y "El Gordi-
to" , siendo en las de "Cuchares" y su yerno "El 
Tato" en las que m á s años t r a b a j ó . 

Con José Redondo, "e l Chiclanero", vino a 
Madr id en 1850, figurando de reserva en la co­
r r ida del 29 de septiembre, y picando el 3 de 
octubre los toros de plaza par t ida que estoqueó 
Cayetano Sanz. 

Antonio Pinto , como otros muchos picadores 
de su t iempo, gustaba de pract icar el toreo de 
a p ie y estoquear algunos toros. 

Desde el año 1851 no se interrumpen sus ac­
tuaciones en las Plazas e s p a ñ o l a s ; hace en Ma­
d r i d temporadas completas; la af ic ión gusta de 
su presencia en el ruedo, y constantemente efe 
aplaudida su labor . 

Era Antonio Pinto de aquella antigua escuela 
de estupendos vari largueros, de aquellos que ha­
c ían la " r e u n i ó n " con el caballo, y por esto los 
toros —que entonces t e n í a n mucho nervio y po­
der— le daban tumbos m a y ú s c u l o s ; la ca ída era 
generalmente de espaldas, cayendo sobre la per­
sona la mole del caballo, con la consiguiente ro­
tura de costillas y d e m á s lesiones. 

Refer ía sus andanzas al antiquo escritor don 
Aurelio R a m í r e z Bernal (P. P. T. ) , y le decía: 

—De c o r n á s , tengo ocho mu gordas y diecisé is 
m á s leves; g ü e s o s rotos, dos; rotas las costillas 
farsas del íao derecho; dambas cravicuras par­
t í a s , y de porrazos mortales no igo n á . 

La edad y las lesiones debi l i t a ron su organis­
mo; pero no legraron abatir su v a l e n t í a y entu­
siasmo. Las reiteradas instancias de la familia 
lograron que en 1883 se retirase del toreo, y en 
su casa d é Utrera, rodeado de toda clase de co­
modidades, vivió fel iz y satisfecho hasta el 1' 
de diciembre de 1890. . 

L a personalidad taurina de Antonio Pinto esta 
retratada en esta semblanza, hecha en la p"5' 
n i tud de su carrera: , . 

" N i alto n i bajo, n i grueso n i flaco, tiene 
fuerza donde debe tenerla: en el brazo y en ias 
rodi l las . Su cuerpo y el del caballo son uno soio. 
busca la suerte en el terreno conveniente, y 
re y castiga como el que m á s . Es de lo mas 
r ido que hay en la clase." n 

Esta es, a grandes rasgos trazada, la ^ ^ ^ ^ 
el arte de los varilargueros utreranos José , 
y Antonio P in to . 

f l E O O R T E ? 
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La Feria comenzó en lunes 
DIA 16 Este a ñ o las corridas de la Fer ia de 

• Sevilla se han anticipado a la feria 
misma* Cuando todavía las familias serillanas 
se afanan en las tareas de montar las casetas, 
fue son en estos días una prolongación del 
hogar y casi el hogar mismo; cuando aun —hasta 
el martes— no se hará la prueba del alumbrado 
compuesto de ciento treinta y cinco mi l lámpa­
ras eléctricas, ya, a las cinco y media de la tarde 
del Iones, hadan el paseo por el ruedo de l a 
Maestranza las cuadrillas de Manolo González , 
José María Martoreü y Alfredo J i m é n e z . 

I<a Plaza está llena. E r a este primero, acaso, 
el cartel que tuviera menos fuerza, o quizá que 
el guiso era menos picante; pero daba lo mismo, 
porque las doce mil localidades están vendidas 
—la Empresa ya no las tiene— para las ocho 
corridas. L a afición sevillana, y los forasteros 
nacionales y de muy diversos y remotos países 

rrolo o tir la 1 eria t-ii la 
M;n'-lran/;t r> la r\|Mt-i-
t¡<»n dt* lie toro? t-u la 
\ eula <!<• Aiitt qut ra. t n 
» ano ~(»n oí ho ¡a* n i -
rrida> qui- \ ai! a litiiai - i : 
pero en la Larde del d..-
rningu. por no habfr 
tnás íorralvta.». no pn-
(I i e r o n f \ lu li¡r-<- iná^ 
<}u< -ti-.- las dt Boluñ-
( ¡ut / . NU'H-/ . (juardi<tla. 
"jura; Antonio Pér^z. 
de San \ miando. ^ Ht -
irdfro- de doña ^lai ta 
Wontaho. Faltaban la 
de Buendía < lo- -«'i» lo­
ro- dt- -ei- jíanadi*ría* di-
íerenle.s <jiio -c c<»rrerán 
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fie-ta a beneficio <i«' la 
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que nutren la riada popular inmensa que inunda las calles de Se­
villa han tenido prisa por adquirirlas, y hasta por cotizarlas. As i es 
c ó m o se produce en esta primera tarde de toros ese aspecto de mara­
villa —entre amarillos y rojos encendidos— de la Plaza armónica 
y flamenca. 

Se han lidiado toros de don Fermín Bohórquez. Bien criados, de 
estampa fina, recogidos de cabeza los tres primeros y con defensas 
más desarrolladas los otros tres. Han dado buen peso. Por encima 
de los trescientos ochenta kilos en canal. E l ganadero jerezano viene 
siempre a la Feria de Sevilla con escrúpulo y decoro. Además , por 
lo menos tres de los seis toros, y hasta cuatro, han embestido bien. 
Desde luego, el primero muy noble, aunque con poca fuerza —por 
eso se quedó con arrancada tarda al f inal—; el segundo, que fué 

Aspecto de uno do lo-
corralei* de la Venta de 
\tiU'<¡u< ra. Por «'1 rail* -

jón que lo- rodea, lo- afi­
cionados evarninan eui-
dado-amente el trapío 
de la- re-e-, calculan el 
¡H-o \ ha-ta alguno* -e 
atTevcn a avenlnrar, por 
la manera que tiene de 
rascarse un toro, - i > a a 

embestir bien o no 

Desde la terraza de ta 
famosa N r t i l a . otro ¡m -
blico más reposado > me­
nos riguroso contempla 
el eonjunto de la e vposi-
ción e- un cuadro 
impre-ionante. con el 
fondo de luz azul claro 
de |a priiuavcra «c* ¡Han;'. 

creciendo y lució cuando Martorell lo tomó y 
lo aguantó desde cerca, y el quinto, siquiera 
éste acentuase el defecto de llevar J a cara muy 
alta, defecto que no se le corrigió porque Muñíz 
le picó muy trasero. 

E s a tendencia a echar la cara arriba l a tu­
vieron casi todos; pero el tercero, otro proba­
blemente de los buenos, no hubiera presentado 
dificultades sin la inseguridad de Alfredo J i m é ­
nez, que no lo tanteó n i lo dobló por bajo, y 
se emperró en ir a la faena en serie de, venga 
o no a cuento, citarlo con la izquierda, para 
luego tener que enmendarse y dar el paso atrás, 
De m á s sentido, de m á s cuajo, fué el cuarto, 
que comenzó acometiendo descompuestamente 
a los capotes; pero al que no se l id ió bien. Luego, 
entre el puyazo prolongado de Márquez, que 
introdujo mucho palo, y la limpia vuelta de 
campana que dió persiguiendo a «Michelín», 
quedó dolorido y avisado. Manolo González se 
puso también a l a defensiva sin emplearse a 
fondo ni al comienzo ni al f inal . 

Finalmente, en contraste con la alegría de 
toro de casta con que el primero entró a los ca-



LAS CORRIU/VS UE L \ FEKIA DE 

Primera, lunes 16.-Seis toros de don Fermín 
Boliórquez para iVlanolo González, José 

Marta Martorell y Alfredo Jiménez 
Martorell que sustituía a Dos Santos, al no fiaber 

este podido llegar 
a tiempo desde 
Méjico, cortó la 
primera oreja 

de ía f erja 

M inolo González 

bollos - jlástima qnt no tuviera poder!-
el sexto hizo dos o tres extraaos, y salvo 
en la pr imer» vara, a la que acudió con 
codicia, derribando a l picador y matando al 
caballo, las restantes las t o m ó a puro de 
fue le obligaron mucho, basta dándole en 
los cuernos con la p a j a para hacerlo 
arrancar. 

Así fué de aceptable en conjunto la 
corrida fue este a ñ o e n r i ó a la Feria de 
Sevilla don Fermín Bobórqnez . 

L A P E L E A D E E l torero cordobés venia 
M A R T O R E L L * nna sola corrida, cortó 

• l a primera oreja de la 
feria y g a n ó la pelea. Con los toros y con 
los toreros. Cuestión de estar decidido, de 
pisarle el terreno a los toros y de haber 
aprendido a qne no le tropiecen con tanta 
frecuencia. 

Su fuerte lo acusa m á s ahora con l a 
muleta. Con el capote estuvo torpón, aun­
que a veces se paró y toreó con las manos 
bajas. Bien es verdad qne con el capote, 
aparte unas alegrías de Manolo G o n z á l e s 
en su primero, se toreó muy poco en esta 
r rimera corrida de Fer ia . Apenas s i vimos 
m par de quites lucidos. Pero en l a n iñ­
eta, Martorell se puso en el sitio de p d i -
jrro, expuso mucho, y all í se mantuvo. 
Asi , el segundo toro de Bobórqocx pado sa-
oar' a l f in l a casia qne llevaba dentro. 

Martorell lo recogió muy bien por bajo, 
ya h i io c a n toda la faena con l a mano 

un 'jn Ué por chicuéli-
iias i'n H pFtmfT t o n 

de la farde 

1 i i - m r i/O- ( I ' ' f - t (Mj Hi 
ik \n- trfc< mata'ii., 
Pavón. de NI.muí, 
González; toledano 

^ l trlo.-'H. v x .a 
rez. de i in i¿ne / 

ti «ini-/, r ijc e«a ia< 

izquierda. Muy ajus­
tado, muy valiente. 
S i a veces, por llevar 
la muleta un poco 
alta- y derrotar el 
toro, el pase no le 
sal ía completamente 
limpio, otros natura­
les fueron templados 
y perfectos. Luego en­
tremezcló otros por 
alto y manoletinas 
en tono caliente, y 
mató de un pinchazo 
y media en la cruz. 
Se pidió insistente­
mente la oreja, él 
presidente accedió y 
el cordobés d ió con 
aire triunfal la vuel­
ta a l ruedo. 

No quiso, en cam­
bio, la Presidencia 
concederle l a del quin­

to toro, que el públ ico pidió con fuerza 
semejante, y de ahí nació la discrepan­
cia , a virtud de l a cual Martorell d i ó 
dos vueltas al ruedo en vez de una. 
Ocurrió que si el presidente quería 
mantenerse en el plan de rigor que 
corresponde a la Maestranza, no debió 
otorgar l a primera, pese a lo bien que 
estuvo el torero; pero y a no tuvo razón 

vpara negar l a segunda, porque el quia-
|o toro tenia mucho que torear — m ó » 
que el segundo— y Martorell se enfren­
tó con ¿1 con buen á n i m o y dispuesto a 
no desaprovechar la ocas ión de la única 
corrida que se le había presentado. 

L a faena con la derecha y con la iz ­
quierda y las manoletinas llevando la 
muleta arrastrada y supr imiéndose el 
torero todas las ventajas, tuvo el m i s m a 
aire de nota aguda y vibrante. Una 



E N S E V I L L A 

Saru-hez ^ít 'jia». Manolo ^ ázquez \ 
Marojal Lalanda en una barrera 

taena sin trampa; no andándole a l toro por 
la cara, sino pasándoselo mny cerca. Se des­
vié un poco al dar el primer pinchazo, y 
luego agarró una gran estocada de la que 
«•odó el «oro sin puntilla en medio del júbi lo 
popular. 

M final de la corrida se llevaron a Marto* 
cell a hombros. Esta vez con justicia. 

L A R E S P O N S A B I L I D A D Madolo Gonzá-
D E IBANOLO G O N Z A L E Z lez va a torear 

" en esta Fer ia de 
a^U seis corridas. Quiere decir que asume la 
máxima responsabilidad. Veremos hasta dón­
de esc planteamiento de la lucha taurina en-
fc** bastidores le resulta bien o mal. 

. Por lo pronto, en l a corrida de Bohórquez . 
empezó animado y alegre, «e desanimó 

lUego, y las 
ovaciones del primer toro se traasf< de j * o r t a i a r o n é l cuarto en manifestaciones 

ta c o ^ ^ - 0 ' Ftte50,a' desde luego, de distin-
ntis « u sus dos toros. E l primero, el de 

« m p l e de los seis. Como tenía poca 
se quedó mucho al final; pero antes 

J» A z a l e a le había dado unos lances 
enos y con ese garbo que es la esencia 
0 8ev»Uano. Igualmente, toreó a gusto 

f'.l fiiutador de foros «Anflaluz», 
>nu>an.;(l(i ni- -n po-a. cu la pn-

Martorol) toreó itmeho y bien con la 
izquierda. Kxpu;ío mucho. > para <;1 
fueron los mejore» \ más prfdonyados 

mera eoirí<1a de la reria 

y con reposo en dos quites, y más 
tarde con la muleta porf ié mucho y 
sacó pases, más con la derecha que 
con la izquierda, con ese ta buen 
estilo preciosista y gracioáo que tanto 
llega a los públ i cos . Labor notable 
acompañada por la mús ica y por los 
aplausos. Mató de un pinchazo y una 
estocada, y ante el requerimiento de 
la gran mayoría de los espectadores 
dio la vuelta a l ruedo. 

Pero eso fué todo. E n el resto de 
la corrida como sí hubiera desapare­
cido de la Plaza; y muleteando al 
cuarto, que acabó refugiándose en 
tablas, se defendió s in disimulo antes 
de. por. Jresveces . 

Como a Manolo González no hay 
que descubrirle, y el puesto que ocu­
pa en el toreo se lo ha ganado por 
sus propios méritos , el problema está 
únicamente en s i hace o no frente 
a la. m á x i m a responsabilidad que ha 
contraído ai torear en seis corridas 

inone/ en un qmle 

Marlorell observa ' i el toro está igualado |);ira 
entrar a matar 

de las ocho anunciadas. Una más que el que más , 
Veremos 

L A I N S E G U R I D A D D E 
A L F R E D O J I M E N E Z 

Alfredo J iménez ha veni-
índudablemente a la 

Feria de abril por esa tra­
dición sevillana de presentar a los nuevos valores 
propios en ocasión tan-señalada. Debe ser por eso: 
porque el muchacho con muy pocas corridas des­
pués de la de su alternativa al final de la tempo* 



I A S r O R R Í U A S DE L \ 
FEIUA DE A B R I l ElV S E V I l u 
luis Miguel, Aparicio y "litri" en ei cartel 

con los toros de don Carlos Mimez 
Luís Miguel, clamorosamente ovaríonado.-A "Utr t 
le conceden las orejas del sexto y sale en hombroí 

m 

El funcionario municipal don Francisco Williams, que ha sido designado por 
el Ayuntamiento para presidir las corridas de la temporada. Un poso se le dis­
cute por la concesión o no de orejas; pero en estas dos primeras corridas si ha 

tenido- algunos errores los ha compensado con acierto 

I 

Un adorno en su iaena al cuaflo que fué largament e ovacionada 

Luis Miguel ha tenido 
una gran tarde y ha 
llevado muy toreados 
a los toros con la 
mano izquierda y con 

la derecha 

El artista circense 
Buffalo B i l l , en la 

Plaza 

da anterior,- no está todavía puesto-para ^«mpipesas^-^ 
de tanto *ango^E8tá sin-sitio, sin;;sentido, 
cación. Todavía anda buscándose. En el primero se 
empeñó en citar con la izquierda a un toro, que no 
era difícil, pero que no iba bien por ese lado. Tardó 
en ¿natar y más en acertar con el descabello. 

En el último se compuso más en unos pases por 
bajo, pero torero y toro estuvieron deslucidos. 

Y así ha empezado, en lunes, la Feria de Abri l . 

U n a t a r d e d e t o r o s d e l u i s l Ü i g u e l > 

u n g r i t o d e « L i t r í » e n l a t a r d e . 

EL ENCANTO DE LA 
BUENA L I D I A . 

Antes, cuando el toreo no 
se había acortado tanto y 

• las especialidades no se 
'contabilizaban tan por lo menudo, para hacer el más 
cumplido elogio de un torero solía decirse; «Fulani-
lo ha dado una gran tarde de toros.» 

Era un lenguaje que se entendía fá cilmente. Dar 
una gran tarde de toros equivalía a conseguir el 
triunfo en el conjunto y en el detalle; en el lance, 
y en el pase, y en el quite; en el cuidar en todo 
momento de la lidia y en no limitarse a esperar la 
aparición de un toro determinado, sino en sacar el 
partido que convelía a todos los que salían por los 
chiqueros. En el tener, en suma, la iniciativa y no 
dejar que se impusiesen las reses, sino imponerse a 
ellas, corregir sus defectos y Vencer sus dificultades. 

Todo esto, tan importante, base del toreo, que se 
había ido olvidando hasta caer en las faenas en serie, 
y en el lance y ei pase «prefabricados», es lo que ha 
resucitado Luis Miguel en la segunda corrida de la 
Feria de Sevilla; y todo esto es lo que ha estimado el 
público de la Maestranza —:el encanto de la buena 
lidia— cuando, arrastrado el cuarto toro, ovacionó 
clamorosamente al torero en su vuelta al ruedo. 
Luis Miguel estaba dando desde el primer lance al 
último «una gran tarde de toros». 

Cuando ya a punto de terminar la corrida, Luis 
Miguel hacia en el primer tercio del sexto toro un 
quite por faroles, de rodillas y de pie, y terminaba 
ciñéndose con media verónica, un espectador gritó; 

a^^A-este paso*n©s va a hacer creer -Luis Miguel 
j(|ue.J:odo8 los toros son buenos. 

Y no; no lo fueron los toros de don Carlos Nóñez. 
No fué bueno, desde luego, el primero, que derro­
taba violentamente y que se colaba por el lado 
izquierdo. Si en algún momento pareció menos peli­
groso se debió a que Luis Miguel, usando de sus 
portentosas facultades, lo tuvo constantemente a 
raya. Lidia y faena enteras, dominadoras; bien com­
prendidas porta afición sevillana, que guarda un 
silencio impresionante y no anticipa el juicio, cuando 
advierte lo hondo y lo puro de la labor de un torero. 

Luego, al final, y aunque Luis Miguel no tuvo 
fortuna al descabellar, surgió el aplausp cerrado, 
que el torero madrileño se limitó a agradecer "flesde 
el tercio. 

No. Tampoco fué bueno el cuarto, que se emplazó 
y que no entró en juego hasta que lo recogió el 
capote de Luis Miguel. Y a partir dé este momento, 
el de don Carlos Núñez pareció otro; porque pocas 
veces se ha llevado una lidia tan acertada y tan 
inteligentemente. Desde ponerlo en suerte para los 
caballos —y cambiarlo de te r reno-
basta el final. Tan es así, que si Luis 
Miguel cogió banderiílas fué más para 
encelar al toro, para alegrarlo que para 
otra cosa. Y así y todo clavó un mag­
nífico par ganándole guapamente la 
cara, y aun quebró un último par en 
tablas en terreno comprometido. 

Luego lo prendió en la muleta en una 
absoluta quietud de pies y en un pro­
digioso juego de brazos, palancas fun­
damentales del mando torero, y lo pasó 
con la derecha y con la izquierda, y lo 
redujo a la obediencia, y lo hizo girar 
en unos pases en redondo, circulares, 
inverosímiles, largos, interminables, que 
los espectadores jaleaban con ese jaleo 
fuerte de quienes han aguantado largo 
tiempo la respiración. Daban así rienda 
suelta a la emoción sostenida. 

Primer momento de la cogida de «Litri>* 
al pasar de muleta a su primero 

Al entrar a matar, el toro hizo un extraño, y en 
vez de pararse sin clavar, pinchó. La estocada que le 
siguió cayó un poco atravesada, y no obstante que 
acertó a descabellar a la primera y en el público 
estaba viva la calidad extraordinaria de la faena, 
por lo que pidió insistentemente la oreja, la Presi­
dencia no Ja concedió. Decisión muy discutible, pero 
que no hace al caso, porque con oreja o sin oreja 
el público aclamó a Luis Miguel en su paseo triun­
fal recogiendo sombreros y flores, y algo mejor que 
esos recibiendo ese aire de júbilo de una muche­
dumbre entusiasmada. 

Luis Miguel estaba dando —siguió en el misna» 
tono en su restantes intervenciones, y entre ella» 



esa au tremendo quite con el capote a la espalda 
eran tarde de toros con que antes soñaban los gran­
des toreros. ¿Qné más y mejor gloria, antes, ahora 

siem pre? 

ÉL VALOR ESPELÜZ- De los toreros del corte 
NANTE DE «L1TRI». de «Lítri» no se podrá 

. . ", ^ decir nunca si llevan una 
tarde buena o mala. Lo que cabe registrar es si 
dan o no dan su nota. Y «Litri» la.dio agudísima 
y escalofriante en el último toro de la tarde. Una 
nota absoluta de plena entrega a un f in , a un 
destino. 

Para mejor, hacernos entender, aunque esa no 
sea la expresión exacta, diremos que «Litri» llevaba 
mata tarde. Incluso hasta momentos antes de su 
transfiguración. Lo único sobresaliente, que había 
producido clamor, fué un quite por gaoneras en el 
primer toro. 

En el suyo, en el tercero, había estado deslucido. 
Hasta vacilante. En una de esas dudas, el de Núñez 
le enganchó y le derribó, y aun le metió la cabeza 
en el suelo, produciendo unos momentos de angus­
tia que se resolvieron en el quite, completado por 
Julio Aparicio oportunísima mente al sacar al toro 
a viva fuerza agarrándolo del pitón derecho. 

EJ toro no embestía. No sólo no era ese toro de 
arrancada larga y pronta que exige el toreo de «Litri» 
sino que la porfía, su pon ía mantenida tenazmente 
y desde muy cerca, se estrellaba frente a la com­
pleta inmovilidad del enemigo. «Chavito» le había 
picado muy hondo, introduciendo mucho palo, entre 
las protestas de los espectadores. Hubo un mo­
mento de vacilación en que no llegamos a saber 
cwál era la orden que había dado la Presidencias 
si la sanción al picador y su retirada del ruedo, o 
el cambio de tercio. Debió ser ésta, porque no se 
picó más; pero ya el toro quedó aplanado y apenas 
sin un pase. 

Todos al 
quite 

«Litri» no es torero de recursos para hacer faenas 
por la cara. Citaba, citaba y citaba, secamente, hon­
radamente. En balde. De esta manera la faena se 
prolongó con exceso, entre el nervosismo del torero 
y la impaciencia de los espectadores. E l éxito se 
había frustrado, y la expectación que despierta la 
simple presencia de «Litri» decaía. 

-TCMÍO fu4 así hasta que se cambió el tercio de 
banderillas en el sexto toro. Nada con la capa el 
«Litrí»; nada tampoco en quites como rezaban antes 
los despachos telegráficos. Es decir, sólo uno y ese 
había sido el quite de Luis Miguel. 

De pronto, como cuando salta viento sin que 
ningún síntoma lo Jbaga sospechar, Miguel Báez 
salió con muleta y estoque a entendérsela^ con* 
el de Núñez, que embestía con alegría y desde largo. 
Era su toro, «el toro de «Litri». Y entonces ocurrió 
ese prodigioso desdoblamiento de la personalidad 
del diestro de Huelva, a que hubimos de referirnos' 
en nuestros comentarios a las corridss de las'fallas 
valencianas. 

Del «Litri» apocado y que en ciertos momentos de 
la lidia pasa inadvertido, surge otro «Litri» enérgico, 
agigantado, con ta mirada dura y fulgurante de un 

' poseso. Es una transmutación sorprendente, extraña 
y real. Y este otro «Litn» distinto del «Litri» dé­
los cinco primeros toros de la corrida de don Carlos 
Núñez, después de unos pases de tanteo con la de­
recha, se llevó la muleta a la manó izquierda, se 

valejó del toro, lo citó, le esperó, y allí surgió ese 
grito en la tarde, reminiscencia de viejas lecturas de 
que hacemos mención al comienzo de estas líneas. 
Un grito de escalofrío, y miles de gritos —rugidos 

' casi—en millares de gargantas. 
Así un pase y otro, y una tanda y otra tanda de 

naturales Con la izquierda, rozando el toro los ala­
mares de la chaquetilla del torero, y el torero per­
maneciendo estático, impasible, como ajeno a que 
estaba en una Plaza de toros y le contemplaban 

millares de espec­
tadores. En oca­
siones miraba al 

Aparicio logra llevarse al toro, 
agarrándolo de un pitón 

tendido; en otras, a los compañeros, indicándoles 
con el gesto que no se moviesen. Llegamos a pensar 
que no le importaba mirar al toro; porque en su 
tránsito el torero estaba convencido de que pasaría 
por donde tenia que pasar, a impulsos, más «pie del 
movimiento dé su muleta, del de su corazón. 

Un achuchón del toro, un rechazar enérgico de 
toda intervención, y el desplante de arrodillarse de 
espaldas, y avanzar de esta forma para acortar las 
distancias. Luego la estocada, el agitar de pañuelos 
y el griterío ensordecedor de una multitud conges­
tionada y casi enloquecida. 

Allá va el «Litri» en hombros por las calles de 
Sevilla. Sus tardes serán buenas o malas; pero eso 
no cuenta. Lo importante es qué dé su nota, y en la 
segunda corrida de la Feria la dio. 

A LA ESPERA DE El público de Sevilla espera, 
JULIO APARICIO, cómo es lógico, la presencia 
" • ' de los nuevos valores que aireó 
la fama para emitir su fallo. 

Julio Aparicio no ha lucido en esta tarde de 
acuerdo con sus posibilidades. Ha tenido un gran 
principia, detalles extraordinarios como el del quite 
al «Litri», pero no ha completado una labor. Ha 
quedado disuelta en tres o cuatro chispazos. 

Lanceó muy templadamente a su primero. Bordó 
cuatro o cinco lances ceñidos y finígimosg pero 
Atienza apretó demasiado en las varas, incluso po­
niendo una cuando ya se había cambiado el tercio. 
A l público de Sevilla no le está gustando —caso 
Atienza, caso «Chavito»— que los picadores abu­
sen. El toro fué a menos y la faena que Julio Apa­
ricio empezó tan brillantemente fué apagándose poco 
a poco. Una lástima, porque el toro había salido 
con más alegría que el primero. Mató pronto y 
acertó con el descabello, pero el público no se con 
formó. 

El quinto fué manso. Huía constantemente. Julio 
Aparicio úo luchó lo intensamente que la gente 
creyó que debía luchar. 
. Pero a Julio Aparicio aun le quedan cuatro corri­
das en esta feria de la Maestranza. Y los especta­
dores dé la Maestranza, cuando conceden crédito a 
un torero de la categoría de Julio Aparicio —y éste 
lo tiene amplio—, saben esperar. Lo que hay que 
pedir es que llegue cuanto antes. 

Esta fué la segunda corrida de feria. ¥ n a gran 
efemérides en la historia del toreo. 

E M E C E 

Ai terbxmor uno 
serio de poses. «U-
ftrí» se uiTOcfiUct dfo 
espafdct a l d» don 
Car/os Núñez (Fo­

tos Axesias) 

»« Aparicio toreando de muleta 
a su segundo 

Un natural de «Litri» 
en er sexto , 



Se presento en la 
Plaza de Toros de Valencia 
y triunfó apoteósicamente 

* ^ 3 ^ ' T&W» 

Teníamos de este nuevo valor taurino de Méjico las 
mejores referencias. Y en efecto, el domingo pasa­
do, al hacer su presentación en España, en la Plaza 
de Toros de Valencia, confirmó su excepcional clase 
y depurado estilo y un arte incomparable. Estas 
gráficas demuestran que en JAIME SOLANOS hay 

un nuevo y auténtico astro taurino 

m 



EN LA G m i l i m DE fi(í4RDíOL/l * 

fiesta de acoso y derribo en "El Toruno 

EN EJ T o r u n o . t inca de don Salvador GuawfioJa, el g ran 
andaluz, h e m o . Udo tes t igos, hace unos d í a s , de una de las faP 
ñ a s m á s sugesi-vas y. t rascendenlaies de la c r í a de reses bravas" 

{a tienta de machos. Mucho m á s del icada que ¿a de hembras on la 
.ue ios toreros y :lo< aficionados se en t r enan ; la t i en ta de machos ^ 
realiza entre las m6s r i gu rosas p recauc iones . 'No se tolera asi nada 
que pueda an t i c ipa r ai f u t u r o to ro de l i d i a lo .que <ca a P aza N i UH 
capote, ni un a rd id , m una encerrona. . L o s 
becerras se t i en tan a campo abier to , sobre la 
verde pjanicie, s in o t r a i n t e r v e n c i ó n que la de 
los caballistas en el acoso y de r r i bo y la del 
piquero, que c i ta desde lejos y aguan ta como 
puede la embestida de l b r avo a n i m a l . Faena 
complicada y hermosa, que requiere u n lu jo 
formidable de buenos cabal los , y a ia que c o n ­
curren propios y e x t r a ñ o s . E n el tentadero de 

El Toruno" hemos saiudado a los mejores j i ­
netes de ia r e g i ó n y hemos test if icado e l q u e ­
hacer de los m á s v igorosos corceles. E l duque 
de P í n o h e r m o s o , en cabal lo a l a z á n ; A l v a r o . 
Domecq, en " E s p l é n d i d a " ; d o n Salvador G u a r -
diola y sus h i j o s , don J u a n B e l m o n t é , d o n F e r ­
mín Bohoi-quez, don V í c t o r Be ja rano , d o n J o s é 
Manuel de la G á m a r a s J u a n M a n u e l B o r r e r o , 
don J o s é de la Cova y o t ros cabal leros del c a m -
p3 andaluz.. Todos c o m p i í i e r o n en las opera -

Aspecto del campo antes de co 
tnenzar la fiesta 

L a esposa del ganadero don. Sal-
rador Guardíola con varios invi­

tados 

En pleno acoso 

E l hijo del 
Guardiola, prepa­
rándose para acó 

sar y derribar 
(Fotos Serrano) 

señor 

£1 duque de Pí-
n o h e r m o s o y 
Juan Belmo l i ­
te, que actua­
ron lucidamen­
te en la fiesta 

campera 

r iones necesarias pa ra la t i e n ­
ta de c incuenta becerros qu* 
d i e ron excelente juego, desta­
cando la codic ia con que aco ­
m e t i e r o n a l p ique ro y sopor­
t a r o n su b a u t i s m o de sangre. 
• Desde el pa ico preparado en 

unas galeras, en el descampa­
do. e¡ e s p e c t á c u l o se o f r e c í a 
m a r a v i l l o s o . Po r pare jas se 
des izaban, raudos, los caba­
l l i s t a s , t ras la. fierecilla aco­
sad;).. Uno, pa ra d e r r i b a r r o t r o , 
para a m p a r a r . — o ab r iga r , co­
m o g r á f i c a m e n t e se dice en Se­
v i l l a — . A l par, la masa v i v a 
y ne rv iosa de l o s cabal los 
evolucionaba pa ra 4 a r paso a l 
t r o p e l . A l g u n a res, pocas des­

de luego, escapaban a ia p e r s e c u c i ó n bu r l ando 
la rec ta ca r r e ra de los corceles. Pero, en ge--
nera) , ia faena s a i í a a la p e r f e c c i ó n , e n c a r r i ­
lado e l becerro has ta ia c a í d a apara tosa y fat-
t a l , de la que se r e p o n í a f á c i l m e n t e , r e v o l v i é n ­
dose con casta. Por su pa r t e , las reses que 
b u r l a b a n eí acoso se encargaban de d a r la nota 
de e m o c i ó n , y lo que es me jo r , de h i l a r i d a d 

Por cua t ro veces- i r r u m p i e r o n 
en el á r e a de los inv i tados y 
s e m t > r a r ó n el pavor , hasta 
descubr i r la i n v e r o s í m i l capa­
c idad p a r a e l sa l to en a l t u r a 
que t ienen a lgunos c incuen to ­
nes. No p o r e l lo sa l i e ron i l e ­
sos t o d o s los espectadDres, 
pues a lgunos , t e r e o s en su 
impavidez , esperaron lo s u f i -

t j j M M l f l M f e f t t c í e n t e para ser alcanzados 
! . L a s escenas, d ignas de ser 

" f i lmadas" , d i e r o n o c a s i ó n pa ­
r a el p ú b l i c o r egoc i jo y l lenan 
r o n la tarde con el ameno co­
me n ta r i o y la chanza fel iz . 

Los inv i tados f u e r o n n u m e ­
rosos, y puede decirse que toda 
la nobleza sev i l lana y je reza­
na —rfundamentalmente , ga­
nadera— se d i ó c i t a en esta 
fiesta memorable , a la que 
a s i s t i ó el e x c e l e n t í s i m o s e ñ o r 

don Al fonso ( M i M e l é n d e z V a l d é s , gobernador 
c i v i l de la p r o v i n c i a , sev i l lano de a d o p c i ó n , si 
no de na tura leza , con ot ras autor idades sevi -

m a s . 
E n t r e los proceres inv i tados t u v i m o s el gus-

lü de sa ludar al m a r q u é s de Contadero, a don 
A g u s t í n Z a r a g ü e t a y a o t ros representantes de 
ia a r i s toc rac ia . Con eflcs a d iversos inv i tados 
ex t ran je ros , a los que Juan L a f i t a obsequiaba 
con el r u m b o de su p a l a b r a . 

E n este marco , y con estos elementos, e. 
cuadro resul taba comple to . Por si le fal taba 
algo, se r o c i ó la tarde con v ino fino de jerez, 
que b r i l l ó dorado en !as c a ñ e r a s , ent re las 
emociones de la faena, y con e) que se b r i n d ó 
a l final, ^a dent ro de la blanca paz del c o r t i j o , 
por !os ganaderos. 

D O N C E L E S 



U ÍMOVIUADA DEL DOMlíMGO EN MAfífílD 

Beses de don Francisco Raniírez para /̂Worenit» 
de Talayera Chico*, Miguel Ortas 

y Dámaso Gómez 

DE tarde en cuando se ve en el ruedo de la Plaza de toros de Madrid —y no en ningún 
otro— una corrida de toros de la veta de los que para la novillada del domingo 
pasado envió el nuevo criador de reses bravas don Francisco Ramírez. 

Es claro que cuando se lidian reses de tales o parecidas trazas a las que vimos en las 
Ventas andan toreando por provincias, o no han vestido en tal día el traje de luces, quienes 
se tienen por extraordinarios valores del toreo. Toros como los de don Francisco Ramírez 
«no caben» en todos los ruedos^ son demasiado anchos para figuras desmedradas. Natural 
era que actuasen tres muchácnos, en principio animosos, de los que a estas alturas no 
están en disposición de imponer condiciones, y así, hicieron el paseo al frente de las cua­
drillas «Morenito de Talavera Chico», triunfador en la misma Plaza el día 8; Miguel Ortas 
y Dámaso" Gómez. Volvió a triunfar el primero, no consiguió lo mismo el segundo y fué 
herido el tercero. Lo realmente extraordinario del festejo fueron los seis bichos —exce­
lentemente presentados— que envió el nuevo ganadero, propietario de la torada que fué 
de don Lorenzo Rodríguez, don Francisco Ramírez. Entre los seis tobaron treinta y cuatro 
varas, y derribaron en nueve ocasiones. Naturalmente, como se trataba de la corrida de 
presentación de un ganadero en Madrid, ninguno de los toros se cayó. Sólo el tercero se 
fué agotando a medida que avanzaba la lidia; los cinco restantes fueron a más y, según 
su casta, facilitaron, como el sexto, o dificultaron, como el quinto, la labor de ios diestros. 
Una preciosa corrida de toros, lidiada como novillada, que proporcionó un gran éxito 
al ganadero don Francisco Ramírez y confirmó, una vez más, la categoría de la Plaza 
de Madrid, única en que es posible correr reses de tal presentación y tales condiciones. 

APTO PARA EL ASCENSO 

Pedro de la Casa cortó la oreja del sexto, 
y dió dos vueltas al ruedo a hombros de sus 
tuación del pequeño «Morenito» en Madrid. El 
a las condiciones de sus enemigos, 
y como no escatimó valor y tuvo gran­
des aciertos, logró una completa tarde 
de triunfó, que tuvo su culminación en 
el último toro. «Morenito» banderilleó 
a los tres bichos que le correspondieron, 
y dicho está que en todos ellos fué 
cálidamente o v a c i o n a d o . F u é 
Pedro de la Casa, de los tres espadas, 
el que se hizo aplaudir con más fuerza 
en quites y alguna de sus verónicas, 
sobre todas, las que cuajó en el cuarto 
fueron más que excelentes. Al pri h 
mero le hizo faena por bajo, naturales. 
d.e pecho, en redondo, manoletina^ 
y algún que otro adorno, en la que 
fué más de apreciar el valor que la 
perfección, y mató de media muy 
buena. Fué ovacionado y saludó desde 
el tercio. Buscó en el cuarto el triunfo 
redondo que se le fué en el primero, 
y entendiendo que había de lograrlo 
impresionando a los espectadores » 
fuerza de valor, comenzó su faena 
con tres muletazos sentado en el estríb< 
y la continuó, sin regatear en ningúi 
momento la valentía que le es peculiar , 
con unos ayudados por alto, naturales, 
de pecho, en redondo y manoletina»-
que arrancaron nutridos aplausos. Pero 
«Morenito- no acertó con el estoque 
y perdió la oreja porque tuvo qu 

fué ovacionado en el primero y en el cuarto 
admiradores. Que yo recuerde, la mejor ac-
muchacho, animoso como.siempre. se amoldó 

de MigKe] Otlas 

ée peebo ée «Morenito 
de Talavera» 

entrar a matar cuatro veces. Fué ovacio­
nado y salió al tercio. La lidia del sexto 
fué para Pedro -de la Casa un triunfo cla­
ro y continuo. El bicho frenó mucho en 
la^ primeras arraneadas y el mozo de 
Talavera hizo que el astado tomara bien 
el capote porque supo acompasar el mo­
vimiento de sus brazos a la bronca em­
bestida. En el segundo tercio siguieron 
produciéndose las ovaciones en honor 
de «Morenito», que puso uno |de los pares 
más espectaculares que se han visto clavar 
en Madrid, y, finalmente, acertó en la 
faena. Comenzó con cinco muletazos por 
bajo magníficos, dió cuatro jen redondo 
muy apretados, tres más en redondo y 
uno de pecho que fueron ovacionados, un 
ayudado por alto y tres manóle tinas, 
llevando muy bien toreado el toro, y aca­
bó con una estocada buena de efecto 
rápido. Hubo, ya ¡queda dicho, oreja^ 
vuelta y salida a hombros. 

Una magnifica tarde de «Morenito de 
Talavera Chico». 

DOS QUITES Y ALGUN MULETAZO 
Miguel Ortas se desanimó pronto. Un quite 

gracioso en el primero, otro en el segundo y tal 
cual muletazo en este segundo fué todo lo bueno que como torero hizo 
el domingo. Como matador estuvo certero en los dos. Salió a estocada 
por bicho y las dos fueron buenas. Una tarde demasiado gris p»f» 
Ortas, que. pudo hacer más de lo que hizo en sus dos enemigos-
UN MOZO DECIDIDO 

He aquí un novillero, Dámaso Gómez, que parece que quiere ganar ©l 
aprecio del público rápidamente. Nunca le había visto tan decidido. 
Había toreado Dámaso muy bien con el capote en el tercio de quites 
del primero, y sin duda animado por los aplausos, brindó al público la 
muerte del tercero. Comenzó bien la faena por bajo, y como el toro se 
crecía y embestía con fuerza, el torero se fué confiando, y recreándose 
cada vez más en las suertes, perdió la noción de la distancia en unos 
naturales lentos y largos, y al dar uno fué volteado y pisoteado. Prosi­
guió, conmocionado, la faena y mató de tres pinchazos ytdos intentos de 
descabello. Aunque el público quiso que el espada diera la vuelta »i 
ruedo, no pudo Dámaso terminarla porque a cada segundo era mayor la 
cantidad de sangre que salía de la herida de quince centímetros «© 
extensión que llevaba en el cuero cabelludo. 
DOS PICADORES Y UN PEON 

¡Bonita estampa la del picador «Aldeano Chico» yendo sin ayuda de 
«monos» al toro y con la puya cogida por su mitad! ¡Y qué sabor de cosa 
clásica da a la suerte este picador excepcional! Seis varas, seis ovaciones-
Ahí está «Aldeano Chico* paraensenar cuál es la manera más artística 

. y gallarda de picar toros bravos-
| H H | M g | También «Boltañés» se lucio enej 

de rmm.. h i tercero, astado durante cuya 1J ~ m Jm**** el peón Migueláñez fué aplaudido 
• B A R I C O e} tercer» ( Fattts Ii&iié*m*rc) 
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" M O N O S A B I O S " 

E gan a la Plaza 
una hora antes de 

. fijada pa ra el co­
mienzo de a c o r r i d a ; 

,an al cuarto de. 
i c o n o s " , se v i s ten el 
,raje ro j i azu l y. d e d i -
,an un* ra to a la brega 
(1e ca-ballos po r e i pa­
tio En estos m o m e n -
,08 l legó él per iodis ta 
el domingo para 'ver ' 
a corrida por dent ro 

con estos p intorescos 
personajes, cuya f u n ­
ción se supedita a la 
.suerte de varas . 

La brigada a c t ú a a 
as ó r d e n e s d i rec tas 

El c a b o y e l ) e f e s u p r e m o . — Q u i n c e 
n e s e t a s de s u e l d o y e n t r a d a g r a t i s . 
A P a q u l l l o — d e c a n o — l e t r a s p a s ó u n 
« b a r b a s » . — Q u i n c e p é s e l a s de s u e l d o , 
c i n c o de p r o p i n a y b r o n c a e n voz ba j a 

Casto Amáiz, cabo 
de los «mouosa-
bios» de la Plaza 
de las Ventas, visto 

por Córdoba 

A r n á i z de Casto 
"manosabio" que. tengo a t i r o . 

_ ¿ Cargo? 
—Xlabo de monosabius . 
—.¿Número a sus ó r d e n e s ? 
—iDoce. Y cua t ro suplentes. 
—¿A usted q u i é n le manda? 
—.Basilio Bara jas , jefe supremo. 
_ ¿ Consigna? 

i —iLos caballos pun to p r i n c i p a l . 
—.Esa es Ja que recibe. ¿ Y Ja que da ? 

'—.Nombrarles se rv ic io y d i r i g i r l o s en »4' 
ruedo. 

—iBjemiplo. 
—tSi cae u n caballo her ido, ac tuar nmv»1-

nientemente. 
—-¿Y si cae m u e r t o ? 
—Echarles la ' ha rp i l l e ra . 
— ¿ C o m e t i d o m á s d i f í c i ; ? 
—^Bregar los caba l los . ' 
— ¿ T i e m p o ? 
—Tres horas por la m a ñ a n a y un;) a n i es <le 

í e corr ida. 
• — ¿ S u e l d o ^ 

—Quince pesetas. 
•¿Tienen que sacar entrada 

La con ida va a empezar, pero uuu falta algo; 
Basilio Barajas ordena colocar el último peto 

— 4 Q u i é n de ustedes se prepara para m a ­
tador? 

— Y o . 
— N o m b r e . 
— J o s é Montes . 
—¡ " E Pe los" !—puntua l i za un f o n i p a ñ e r o . 
—No me ponga "el P e ¡ o s " 
— ¿ T r a c algo nuevo? 
— ¿ Q u e si me he hecho ya aígiVn " v e s l í o " i 

. — E s t i l o , es t i lo de torear 
— ' R o n d e ñ o . 
— ¿ M á s to re ros? 

-r^No, hombre . Entonces p e r d í a ­
mos dinero. 

— ¿ T i e m p o de "mono." ? 
—Vein t ic inco a ñ o s , 
— ¿ D e b u t ó ? 
-^-En la co r r i da en que Juan L u i s 

de La Rosa o t o r g ó i a a l t e rna t iva a 
Marcial La l anda ; la t a rde d<» la t r a ­
gedia de Granero . 

Ya e s t á hecha ia brega y se ha 
formado la. rueda de monosabios . 
•'Vquí tengo a todos. T a m b i é n ha 
venido el jefe supremo, B a s i l i o B a ­
rajas, p rop ie t a r io y empresa r io de 
caballos. 

— ¿ N o se -v i s te de 'mono'1?—4e 
digo. 
• - j p ^ ü f l . . . Si fuera m á s j o v e n . . . 

Wevo cincuenta y u n a ñ o s en esto! 

la novillada del domingo 

E w p e c é de 
1900. 

mozo de caballos en el 

. " - -¿Vale cua lqu ie ra para monosa-bio? r-

—No, lodos, no. Es te es el p r i n -
fu?0iv á r a P ^ ^ o í e s - Yó t a m b i é n lo 
m P i q u é toros de M a z z a n t i n i , pero 
ine pegaron fuer te . 

s n ~ 7 ¿ C 0 í r Í d a m á s t r á g i c a ? — p r e -
« ^ m a general, porque ya e s t á n t o -

us muy impacientes p o r hablar , 
t ad^ 1,6 Pa:ha Lo8 cua t ro m a -
m l n / ? fuero'n a ^ e n f e r m e r í a . Ter-
erá <;orri<ia E m i l i p M é n d e z , que 
lniSaesPecla<ior. en mangas de ca-

"^4 Percances? 
hundtrt1111 ~^habla ^ 1 Peseta' — me 
1918 Un t0 ro tres cos t i l l as e l a ñ o 

— " B a r a j i l a s ' . A q u í tú t ienen 
— ' ¿ C u á n d o abandona esto ? 
— . ¡ C u a l q u i e r a sabe! Cuando no toreo me 

vis to de "mono" . 
— ¿ A q u i é n adm i r a? 
— A D o m i n g o Ortega . Ue los Hovi l l e ro» , a 

Mano.o V á z q u e z , Y de la - promesas, a A n t o -
ñ e t e . 

E i jefe supremo deshace la rueda. Hay que 
poner a ú n u n peto a un caballo de pelo encen­
dido. Mien t r a s E n r i q u e Calabia a r r i m a el h o m ­
bro me dice que l leva v e i n t i s é i s a ñ o s de ser­
v ic io y que hace dos u n toro q u e - s a l t ó c i ñ o 
veces la val la le dio una ' c o r n á " m u y grave. 

T e r m i n a n la faena. Me t ras lado con e l pelo­
t ó n al pa l io de c u a d r i l l a s . Ya e s t á 
a q u í O r l a s . Los "m-onos", al lado de 
a puer ta , esperan que se f o r m e el 

desfile. 
— ¿ E l m á s va l iente de todos? 
— " E l Peseta'". v 
— ¿ E l m á s o p o r t u n o ? 
—.Baraj i tas . ^ 
—-¿E" m á s v ie jo? 
— P a q u i l l o , para se rv i r le . 
— B u e n o . . . , muchas gracias . 
— Y o tuve la " c o r n á " m á s grande 

]XÍP se ha conocido en mi s cuarenta 
y t res a ñ o s de 
m o n o s a b í o . ¡Me 
t r a s p a s ó u i 
'barbas"!. . . 

— ¿ T o r o s que 
m á s les hacen 
t r a b a j a r ? 

—Los mansos. 
— U n o . 
— D e 1 duque 

de Veragua . M a ­
t ó cinco caba­
l los . N o h a c í a 
m á s q u e dar 
vuel tas ai hi o 
de las tablas, y 
cabal lo que se 
encontraba, ca­
ba l lo que d e s t r i ­
paba^ Se fué s in 
un j ñ i y a z o . 

— ¿ T o r e r o m á ^ 
a m i g o ? 

—.N i n g u no 
Nadie da "na' ' .—-

El popular «Paquillo» —estam­
pa clásica—, decano de los 

itos antes de 
— ¿ E l mejor 

p icador que co­
n o c i ó , abuelo? • 

—Camero . 
¿ E ! m á s pro tes ton? 

— - ¡ T o d a * ! De tan to com> hab an rio saben 
lo que se d icen; . 

— ¿ P r o p i n a s ? 
— L o a ú n i c o s , los picadores, t-n "amadeo5 

¡ H a c e t r e i n t a a ñ o s que dan lo m i s m o ! Igua 
que cuando ganaban t r e in ta du r 

— ¿ M u tas•> 
— ; Broncas ! 
—jComo a los t o r e ros . . . 
—'Pero a noso t ros s iempre , y en voz b á j a . 

que duele m á s 
-—T.a co r r ida por dentro. . . 

S A N T I A G O C O R D O B A 

Uno de loá novillos —¡to­
ros!— de don Francisco R a ­
mírez «cebándose» en un 
caballo. A l quite, un « m o n o -

sabio» 

Enrique Calabia, otro «mono» 
que proviene de la Plaza de la 
carretera de Aragón, desea 
mucha suerte a D á m a s o Gó­

mez (Fotos Baldomcro) 
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Los novillos loros de don Francisco Ramírez 
D ESDE que se fijaron ios car ­

teles anunc iando la novi l lada 
de! domingo ú l t i m o , el n o m ­

bre de don F ranc i s co R a m í r e z , 
vecino de A v i l a , c o n s t i t u y ó una-
i n c ó g n i t a para el p ú b l i c o , que se 
preguntaba; ¿ Q u i é n s e r á ese ga­
nadero? ¿ Q u é procedencia u o r i ­
gen t e n d r á su g a n a d e r í a ? Pero a 
medica que a p a r e c í a n en el ruedo 
los hermosos an imales , los j u s t i ­
ficados recelos de la gente fue ron 
poco a poco d e s v a n e c i é n d o s e , y, 
ai ser a r r a s t r ado el ú i t i m o n o v i ­
l lo , las i n t e r rogan tes quedaban, 
en esencia, comple tamente ac la ­
radas. No i m p o r t a b a el seguir 
desconociendo la g e n e a l o g í a de 
¡as reses. L o in te resante era que 
é á i a s — p o r su t r a p í o , su p resen­
t a c i ó n y su casta— h a b í a n CDI-
m a d ó ei gusto de los aficionados, w 
v eso representaba lo suficiente p a r a 
otorgar a l novel y esmerado c r i a d o r de 
toros el aplauso u n á n i m e , como t a m b i é n 
un ampl io m a r g e n de vonfianza. 

¡Así d e b e r í a n sgr todas ias nov i l l adas ! 
;Vaya lo ros b i e n c r iados! ¡ V e r e m o s l o 
que torean os ases! Con estas ó p a r e c i ­
das exclamaciones se e x p r e s ó el p ú b l i c o 
de la Plaza de las Venias a l ver s a l i r po r 
la puer ta de! ch ique ro , uno t ras o t r o , seis 
buenos mozos de i nme jo rab l e presen ta ­
ción, gordos, cuajados, de preciosa l á m i ­
na, con casta y for ta leza , que p o r s í solos 
tuvieron la v i r t u d de inyec ta r ai festejo 
la olvidada nota de la e m o c i ó n . 

El iv ió ei s e ñ o r R a m í r e z u n Jote de no­
vi l los , procedentes de la vacada adqu i r ida 
a finales del p a s á d o ' a ñ o a d o n Juan S á u -
chez-Tabernero —.reses o r iundas de o W 
Lorenzo R o d r í g u e z , an t iguas de T o r r e s 
Cor t ina-Gamero Cív ico , y p r á c t i c a m e n t e 
de sangre Vi s t ahe rmosa , l í n e a P a r l a d é — 
que si en rea l idad a lgunos de los b icho* 
fueron blandos a l h i e r r o , casi todos l l e ­
garon a la muer t e manejables . 

E l p r i m e r o . " O h i q u i t o " , n ú m e r o 55, ne­
gro zaino, rec ib ido y des-pedido con aplau­
sos p^ r su t r a p í o y su nobleza en el ú l t i ­
mo terc io , r e s u l t ó b lando en cua t ro va ­
ras, der r ibando en l a p r i m e r a y e s c u p i é n ­
dose de todas. P a s ó a l final a legre y n o ­
blote, a r r a n c á n d o s e a la mule ta con el 
mor ro por ei suelo; él segundo, u J i j ó n " , 
n ú m e r o 63, negro , a l parecer reparado de 
la vista, c u m p l i ó des igua lmente en c u a ­
t ro puyazos, sal iendo en seguida suelto 
del p r i m e r o y empujando en los o t ros 

P t i i i ^ o . ~ « C b i f a i t o » , n.0SS, negro. Pesó 304 k i los . S e g u « ^ o . ~ « ( U j ^ » , n.0 63, n « ^ o * P e s ó 282 ki los . 

t res, de los que t a m b i é n se m a r c h ó des­
p u é s de ser cast igado. L l e g ó el t o r o a l a 
mule ta gazapeando, pero i n o c e n t ó n , e m ­
bis t iendo con m á s a l e g r í a ^ c i t á n d o l e de 
le jos a causa de ver poco de cerca ; e l t e r ­
cero. ' C e r r e r i t o " . n ú m e r o 5 í , negro y 
chor reao , se m a r c h ó de las dos p r i m e r a s 
varas , de r r ibando en la p r i m e r a , c r e c i é n ­
dose en ¡as dos s iguientes , en Jas que 
e m p u j ó codicioso, a pesar de i n t r o d u c i r l e 
el p icador la arandela . T o r o alegre y b r a ­
vo, bueno para los to re ros , po r su 
a r rancada la rga y t emplada ; el cua r to . 
' B u l l i d o r " , n ú m e r o 47, c a s t a ñ o , s a l i ó 
abanto y barbeando ias tablas , d e j á n d o s e 
r a j a r la p ie l en seis ocasiones. Recargó 
en los tres • p r i m e r o s puyazos, rec ib iendo 
ios restantes s i n hacer nada feo, pero 
con s o s e r í a . P jára la mu le t a , bravo, pas­
t u e ñ o y r á p i d o e n la embest ida ; e l q u i n t o , 
' L i m o s n e r o " , n ú m e r ^ 35, c a s t a ñ o , de­

m o s t r ó m u c h o genio con os caba l los , 
aceptando nueve p inchaduras , p o r dos-
c a í d a s , en el m i s m o te r reno y s i n dolerse. 
Ma! l id iado , llegó a l f i n a l i n c i e r t o y c re ­
cido, por. el exceso de t rapazos s i n orden 
ni concier to . Y el sexto, " M a r i n e r o " , n ú ­
mero 43, negro zaino, t o m ó , o b l í g á n d j l e , 
siete p icotazos , de r r ibando « n dos y mar ­
c h á n d o s e r á p i d a m e n t e de todos, s i n de­
j a r s e pegar e n n i n g u n o . No,obs tan tef e m ­
b i s t i ó á Ja m u l e t a con celo y p o r dere­
cho, siendo m u y bueno para los de a p í e . 
p a r t i c u i a r m e n t e a l final. 

S a l i ó la n o v i l l a d a a u n p romed io de 291 
k i los y medio . 

A R E V A 

VIEJO 
1870 

DELARIVA 

Tereero .—ctCerrcrRo», ja,0 51t ckorreao. 
Pes^ 272 k i los 

7 
Cofirte.—«SwüMot», o.0 47, cs£t«fio. P e i á 207 kilos 

S e x t o . — « M a r i n e r o » , n.0 43, negro. Pesó 303 k i los . Quinto.—«Limosnero», a.0 3S, 
P e s é 392 kilos. 



la riiiríilü (le lo flí,l, a dp llrn a Hcnctiríd t la lliiion Vlc i r a n T i H í i ^ ^ ^ m ) í̂]vill(ls 

lidiaron toros de Xa/ay ferm,n B,>era' Car,os Arm 
za. Paco /Mhííoz Manuel dos Santos, Rafael 

fiorfríáuez K Jes^ Córdoba 
G A N O E l T B O F E O C A B I O S A B R U Z A 

Un natural del portugués Ma­
nuel dos Santos, que estuvo 

bien y fué aplaudido 

r j « 

Manolo dos Santos, Paco Muñoz , Carlos Arruza, Rafael Rodríguez, Fer­
mín Rivera j Jesús Córdoba, antes de hacer el paseo 

a 

í 

E l novillero Rutilio Morales entregando la oreja de oro. al ganador del tro­
feo, Carlus Arruza 

Fermín Rivera en un quite por 
chicuelims, por el que se le ova 

c ionó con entusiasmo 

que, pero dio la vuelta al ruedo 

Rafael Rodríguez en el mo­
mento de sufrir l a cogida, que 
afortunadamente no tuvo con­

secuencias 

• Un derechazo de Jesús Córdo 
ba a] toro q u é m a t é j del que 
cortó l a oreja {Fotos Cifra ex 
elusivas para E L RUEDO) 
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j RECORRE TRIUNFALMENTE LAS 
I PANTALLAS ESPAÑOLAS CON "SUS 
í 'M A G N I F I COS f I I M S 

| E N P E R F E C T O C O I O R 
P O R T E C H N I C O L O R 

I 

F L E C H A ROTA 
J A N E S S T E W A R T - J E F F C H A N D L E R 

D E B R A P A G E T 

tPitedot: 

O E L M E R D A V E S 

DON AMECHE 
GENE TÍERNEY 

CHARtES COBURN j 
i 

ffíteetot: 

ERNST L U B / T S C H i 

P R O X I M A M E N T E : 

¡SI ELLA LO SUPIERA! E L P I S T O L E R O 
P a u l O o u g t o s - L i n d a D a m e H - Ce les te H o i m ^ G r e g o r y Peck - H e l e n W e s t c o t t 

D i r e c t o r : Í D M U N D G O U L D I N G D i r e c t o r : HENRY K I N G 

Y e l d e l i c i o s o f i l m e n c o l o r p o r T e c h n l c o l o r 

• p 13 P O R D O C E N A 
Clíften Webb, el genial creador de Mr. Belvedere, con Myrna Loy y Jeanne Crain-Directon WALTER LAN6 



B IA DELEGACION MCIOML DE SINDICATOS 

Antonio V e l á s -
fues firmando el 
convenio taurino 
híspanomejicano 

£1 empresario de Barcelona, señor Balana, en el acto de l a firma 

EN la tarde del pasado jueves se veri­
ficó -en la Delegación Nacional de Sin­
dicatos la firma del convenio taurino 

híspanomejicano. 
El acto estuvo presidido por el delegado 

nacional de SindicatoSj camarada Sanz Orrio; 
director general de Seguridad, don Francisco 

EL PASADO JUEVES 
SE VERIFICO LA FIRMA 
DEL CONVENIO TAURINO 
HISPANOMEJICANO 

«Parrita» ponien­
do su firma por los 
toreros españoles 

eros españoles y mejicanos en el acto de la firma 

Rodríguez; -presidente de la Diputación, 
marqués de la Valdavia; secretario Nacio­
nal de Sindi^toSi jefe nadonai -del1 Sindi*-
cato de Ganadería, los diestros mejicanos 
Antonio Velázquez y "Gitanillo", el torero 
español "Parrita" y el jefe del Grupo de 
Criadores de Toros de Lidia, don Clemente 
Tassara. 

En lugares preferentes se encontraban los 
toreros mejicanos Jorge Medina, "Cañitas", 
Anselmo Liceaga, Fernando López, Paco 
Ortiz, Jaime Bolaños, Eduardo Vargas y 
Mario Castellanos, y los españoles Rafael 
Llórente, Jerónimo Pimentel, "Frasquito" y 
Juanito Bienvenida. 

Habló en primer lugar el presidente de 
la Diputación, quien dijo que era un gran 
bien para la Fiesta nacional española y me­
jicana este intercambio de toreros. Tuvo pa­
labras de gran admiración para la Fiesta 
y para los toreros mejicanos. El marqués de 
la Valdavia fué muy aplaudido. 

A continuación, el presidente de la or­
ganización taurina mejicana, Antonio Ve­
lázquez, pronunció breves y emocionantes pa* 
labras. "Mis brazos están abiertos para los 
toreros españoles, y mi corazón siente el 
máximo orgullo." Terminó con estas pala­
bras: "¡Adelante por la Madre España! 
¡Viva España! ¡Viva Méjico!" 

Seguidamente,- el director general de Se­
guridad habló como rector de la Fiesta tau­
rina en España, que depende de la autori­
dad gubernativa. Dijo que le era muv grato 

E l director ge­
neral de Segu-
r i d a d f señor 
Rodríguez Mar­
tínez, durante 

su discurso 

asistir a este acto, en el que se pone tér­
mino a diferencias entre hermanos de arte 
y de raza, "Estamos todos de enhorabuena", 
terminó diciendo. 

Por último, el delegado nacional de Sin­
dicatos, Sanz Orrio, expresó su complacen­
cia por la aproximación que aquí se efec­
túa del pueblo mejicano al pueblo español 
y del pueblo español al pueblo mejicano. 
Los pueblos de España y de Méjico, estoy 

..seguro que por igual, sienten hoy la má­
xima satisfacción. 

Dedicó palabras de saludo y de enhora­
buena al ex jefe nacional del Sindicato del 
Espectáculo, camarada Jato Miranda, por su 
esforzado empeño en la terminación del 
pleito, y declaró que la Madre Patria, Es­
paña, abraza hoy a su hermana de Méjico. 

'i«^ed todos bien venidos a* estr casa;" ^ 
Mi!!SOjinó con los gritos de "¡Viva Méjico!" y 

"Viva España!" 
A continuación firmaron el acta del con­

venio los diestros Velázqueẑ  "Parrita'V "Gi­
tanillo" y Llórente, el empresario Balañá. 
el banderillero Sotillo, el secretario nacional 
del Espectáculo, camarada Revuelta, y el pi­
cador de toros Cicoto. « 

El convenio es el que ya hemos publi­
cado en otra ocasfión, más la siguiente 

CLAUSULA ADICIONAL—En el plazo 
de un mes, a contar de la fecha en que se 
firma el convenio, 12 de abril de 1951, ten­
drán que satisfacerse los contíatos incum­
plidos. En este plazo de tiempo, de común 
acuerdo la Unión Mejicana de Matadores de 
Toros y de Novillos y el Grupo Taurino 
del Sindicato Nacional del Espectáculo, es­
tablecerán, conforme a la cláusula décimo-
tercera del presente convenio, cuáles son los 
contratos que hay que satisfacer, exigiendo, 
con las medidas a su alcance, el. depósito 
del importe de los contratos de las Empre­
sas (Plazas dé toros) que tengan suscritos 
los contratos reconocidos e incumplidos. 

Si en este plazo de tiempo las Empresas 
no-han llegado a un acuerdo con cada uno 
de los diestros a que se refieren los con­
tratos incumplidos, la Unión Mejicana de 
Matadores de Toros y Novillos y el Grupo 
Taurino del Sindicato Nacional del Espec-

' táculo podrán, de común acuerdo, resolver 
los depósitos y hacer entrega a cada uno 
de los diestros del importe de las corridas 
que les corresponde, de acuerdo con el re-
conecimiento anterior. 

Antonio Veláz­
quez da las gra­

cias 
(Fotos Ñuño) 



LA N O V I L L A D A D E L DIA II 

Y L A C O R R I D A D E L PASADO 

DOMINGO E N B A R C E L O N A 

i 

Llovió (luíante la novillada \ sólo los Los peones que no tenían que actuar 
que tenían paraguas aguantaron en el aguantaron el chubasco protegidos por 

tendido su> capote-

Oleadas de e n M a s i r í o Un natural de «Minuto» al 
primero 

l na arrucina de Anselmo 
Liceaga al toro del qne cortó 

la oreja 
JUBILOSO salió el público de la Plaza Monu­

mental después de presenciar la lidia de seis 
toros de don Antonio Urquijo, a cargo de An­

tonio Velázquez, Manolo González y José María 
Martorell. Los toros fueron buenos, y de no doblar 
de remos tres de los mismos habría sido más completo el feliz resul­
tado de esta corrida, tan bonita, tan alegre y tan amnut ía . 

E l mejicano Antonio Velázquez estuvo bien con el primero, no obs­
tante prestarse éste poco al lucimiento, por ser uno de los de dicha 
tara. Y en el séxto llevó a cabo una faena magnífica, soberbia, al 
practicar un toreo tan sólido como puro, entre incesantes ovaciones 
y música. Mató de una gran estocada y le premiaron con las dos ore­
jas, el rabo y dos vueltas al ruedo. Con el capote estuvo sencillamente 
magnífico, y a juzgar por su triunfo será punto fuerte en la tempo­
rada barcelonesa. 

No fué menor el éxito de Manolo González con el segundo bicho 
de la tarde, durante cuya faena con el rojo engaño fué la Plaza entera 
un verdadero clamor sin solución de continuidad, sin que los gritos 
de entusiasmo permitieran oír la música. Los sombreros cayeron al 
ruedo mientras Gonzálete estuvo toreando, y al recetar media estocada 
en la yéma, fué premiado asimismo con las dos orejas, el rabo y dos 
vueltas al anillo. A l quinto, que dobló varias veces, 
lo toreó suavemente, con lucimiento, y lo mató 
con un pinchazo y media superior, escuchando nu­
tridos aplausos. 

Martorell, familiarizado con el éxito en BarCe 
lona, se apun tó uno más en esta ocasión, pues en 
sus dos faenas hubo ese aire de gallardía, tan emo­
cionante, característica en su toreo. En ambas fae­
nas escuchó música, y en una y otra puso la marca 
de su sello personal, y como las dos terminaron 

Antonio do» San­
to- toreando con 

el capote 

-



f l f/ra 11 Hdianw tres novillos Í/P Ramos y 
dalias i tres de Uarridn, iMinu fo» , livea^a y 
\ntoiüo dos Santos, y el día M seis toros de 
1níoo/o Urquíjo el mejicano ^ n í o n i o Vp/ozrjuez, 

Mano/o ( íon/a lez j /ose Vlar/o Mar íoref l 

L a corrida de toros del domingo fué un éxito grande A petición del {tóblicose le 
para ganadero y toreros. He aquí a los matadores salu- da la vuelta al ruedo a uno 
dando al público, mieutras «Boni» sale a clavar un par de los toros de Urquíjo 

l ti desplante de Antonio 
\ eiázqnez en -u primer toro 

Manolo González citando 
para torrar ai natural 

con senda» estocadas, sus dos toros quedaron des 
orejados. ¿ 

Mí entusiasmo del público fué delirante en va­
rias ocasiones, pero singularmente durante el ter 
ció de quites en el cuarto toro, hasta el extreme 
de que los tres matadores, abrazados, 'dieron k 
vuelta al ruedo mientras banderilleaban a dicha res 

En resumidas cuentas: una jornada brillante. 
hos toros dieron en canal un promedio de 260 k iks . 

N m l l a d a h m e i ñ 

En honor de los turistas italianos del crucero «Pircssaío Pace» st 
celebró el día 11 del corriente en la Plaza Monumental una novillada, que 
estuvo a punto de ser suspendida a cansa de la inclemencia de 
tiempo (una tarde de enero en primavera) y terminó con un chubascc 
que puso al público en dispersión. 

Lidiáronse tres novillos de Ramos Matías Hermanes, cobardes lo 
tres y de fea embestida dos, y otros tres de Julio Garrido, nsda bravos 
aunque dos de ellos tomaron bien la muleta. > 

Miguel Martin, «Minuto», puso, como siempre, la mejor volunta t 
en cuanto hizo, banderilleó a sus dos astados, y si en el primero só! 
pudo cubrir el expediente, en el otro estuvo bien y dió la vuelta al ruedo 

Anselmo Liceaga obtuvo un feliz éxito que sfiarzó el conseguid/ 
el día de Pascua, pues toreó primorosamente y con acento personal 

tanto con la muleta como con el capote, entr 
música y ovaciones, sobre todo en su primer 
faena, que produjo verdadero entusiasmo, y si d 
dicho segundo novillo cortó la oreja, dió la vuelt 
al ruedo luego de matar al quinto. 

Y en cuanto al tercer matador, el portugué 
Antonio dos Santos, si nada pudo hacer con e 
tercero de la tarde, por las malas condiciones d 
éste, oyó música al pasar-de muleta al sexto, de 
que no cortó la oreja por su desacierto al pinchar 

D O N VCMTUfUI 

lin pa-c de pecho 
del cordobés José 

María Martorell 
í Ft>í05 Volts) 



Cartel: Novillos de don Antonio 
Martínez Elizondo, de Tudela, 
para J O S E L I T O A L V A R E Z , 
J U A N MONTERO y PEDRO 

MARTINEZ, «PEDRES» 

A L p ú b l i c o zaragozano le p a r e c i ó u n poco 
ar r iesgado conocer de una sola vez a los 
t res nov i l l e ros ci tados, nuevos en esta P l a ­

za, y o p t ó po r quedarse en casa. 
¿ Q u é s e r á n en el toreo Jose i i tp Alvarez , 

Juan Monte ro y " P e d r é s " ? E l p o r v e n i r , ¿ q u i é n 
lo conoce s ino Dios? Los t res e s t á n m u y poco 
puestos para darse a ver en Plazas como la 

Juan Montero, «Pedrés» 
y Joselito Alvarez, antes 

de hacer el paseo 

Joselito Alvarez, mule­
teando al cuarto 

Un natural de Juan Montero (Fotos Mar ín Chivite) Un derechazo de «Pedrés» a l novillo del que cortó ía oreja 

nuest ra , que espera lodo el i nv i e rno para co ­
nocer -en las p r i m e r a s nov i l l adas con p icado­
res a nov i l l e ro s m á s meneados, que hayan-p ro ­
movido m á s ru ido , que e s t é n den t ro o p r ó x i ­
mos de la c o n s a g r a c i ó n p ro fe s iona l . E n este 
caso, cada uno de los ci tados, j u n t o a o t ros 
nombres , b ien p u d i e r a n haber l levado a !ia 
Plaza unas docenas de amigos p o r su p rop i a 
cuenta. Pero . . . ¡ e s t á n t a n verdes! 

Para co lmo de males, los n o v i l l o s de don 
A n t o n i o M a r t í n e z E l i zondo , s in buena casta y 

¡APARICISTAS! 
i i n u e v o l i b r e d e LUIS B O L L A I N 

"UTRI", ¡¡NO!!; APARICIO, ¡SÍ! 
es ta exaltación fogosa, pero serena y objetiva, del arte que posee el gran 

torero madrlieSo. 
Prólogo y epflogo de Fernández Salcedo 

Pedidos: LIBRERIA BELTRAN. P r í n c i p e , 1 6 . M a d r i d 

con m a l ne rv io , no d i e ron n i dos ' dedi tos" de 
ayuda a los muc'hachos, que s é las v i e r o n y 
se las desearon, a r ropados por unos subal te r ­
nos de a l u v i ó n . 

Jose l i to Alvarez t iene figurilla grac iosa , y es 
'habil idoso t o r e r i b ' j . apto para l u c i r m á s con 
nov i l l o s de m e j o r f i rma . No tuvo suerte m a ­
tando ; suerte o hab i l idad , puesto qup rosas 
feas a i a tacar -no hizo. 

J u a n M o n t e r o es va l ien te a ra tos , pero de 
maneras m u y v io len tas . Es tuvo de mediano 
pa ra abajo en su p r i m e r o , y se a j u s t ó bien con 
la m u l e t a en su segundo, que era el de m á s 
peso. No m a t ó bien, pero casi se le p e r m i t i ó 
que d iera la vue l t a al ruedo. La dio. pues, bajo 
su responsab i l idad . 

V i m á s p o r v e n i r en " "Ped ré s " . y n .i, por o 
que h ic ie ra con e i capote, pues con él e s t á el 
a l b a c e t e ñ o bo r r ado , y no t ieno s i t io d u r a n t e 
los p r i m e r o s t e rc ios . 

E n cambio , con la m u l e t a t iene mudha m á s 
idea, 8% ofrece con u n v a l o r de í a me jo r ca l i ­
dad y sangre f r í a y l og ra m u y buenos pases 
Hasta unas, a r r o c i n a s , con va r i an t e^ de su p r o ­
piedad, in te rca - ló en su segundo, y la gente, 
que in i c i aba e n con t r a suya la guasa por su 
inexper ienc ia to rera , se íe e n t r e g ó a ú l t im8 
hora y' le e s p e r ó con i n t e r é s . M a t ó p ron to a 
sus dos enemigos y le concedie ron la oreja de. 
sexto, con vuel ta a l ruedo. 

A ios zaragozanos rio íles i m p o r t a r á ver 
"Pedrés"" cuando l leve unas cuantas novillada? 
toreadas pa ra ap rec ia r sus progresos . 

E; b a n d e r i l l e r o A n t o n i o C a t a l á n , ' Patatero • 
de Zaragoza, a la sal ida de u n buen par. 
p r i m e r o , b u s c ó r e fug io en u n b u r l á d e c Q ^ ^ 
t r o m p i c ó y fué curado en la e n f e r m e r í a . ^ 
clece posible f r a c t u r a del cua r to m a t a c a r p i a i i " 
dp ;a mano derecha. 

DON I N D A L E C I O 



Íf/C/ON^DOS DE CATEGORIA Y CON SOLERA 

£̂1 público es el que debe imponer la 
liuena marcha del toreo actual», dice 
F R A N C I S C O M O R A L E S 

E 
ecretario del Sindicato de la Construcción, 

pjancisco Morales, tiene sólo una afición 
verdad*13 7 persistente,, que le distraje en las 
, aue s«s ocupaciones le dejan libres: la tauri-

310 Bmpezá su afición en el año t re i t ta y tres. 
nar ue Horsles tiene todavía poca edad para con-

hazañas de a ñ : s anteriores a este en que toda-
^e r a un muchacho de pantalón corto. Hcy pue-
^vérselé en todas las corridas y novilladas que se 

lebran en Madrid durante la temporada y en el 
ntervalo de una a otra se le puede oír discutir to-^ 
dos los d*38 0011 sias los inismes te­
mas, q«e son los que le apasionan. Es además de 
los que discuten acaloradamente, y cree, como ar­
ticulo de fe, que el aficionado taurino es por su 
actitud, responsable de las evoluciones, de U s al­
zas y bajas del toreo. 

Por eso, una de las cosas que pide al espectador 
que siente de verdad la Fiesta es que col&bore pa­
ra que ésta sea como debe. Claro que la experien­
cia nos enseña lo dificilísima que resulta la unidad 
de criterio en una masa, aunque la reduzcamos a 
una minoría de verdaderos entendidos en materia 
taurina, donde la individualidad predomina casi 
siempre. De todas maneras, que sean les gustos del 
público —del público que sabe lo qué quiere, na­
turalmente— les que se impongan resulta siempre 
un bonito ideal. Por eso se pide en esta página la 
opinión del aficionado, y por eso preguntarpes a 
Francisco Morales: 

—¿Cuál cree usted que es e l punto que más aten­
ción merece en las corridas actuales? 

Y él contesta: 
—Sobíe todo, el toro. 
—¿Qué condiciones cree que precisa? 
—Aparte de las que siempre se le han exigido, 

de casta y bravura, que tenga la edad correspon­
diente. 

—Pero es que sobre eso hay muy diversas opi­
niones. 

—No para el que sabe lo que es un toro. E l toro 
debe tener cinco años. Es su madurez, su plenitud, 
su sentido lo que se pide, y eso no lo alcanza has-
talos circo añ^s. Creo que esto resultaría muy con-

veriei te hasta para el torero, porque hay mucha­
chos que si no.han demestrado hoy ya la totali­
dad de sus conocimientos y se han colocado a la 
altura de muchas figuras que hoy acaparan- los 
primeros puestos es porque el toro les ha fallado 
siempre. No en todas las ocasiones el público se 
deja engañar por la faena de relumbrón, y cuardo 
no hay toro no conceden demasiada importancia 
a la actuación de un torero; siempre les queda el 
resabio de decir: «Si hubiese sido un toro de ver­
dad, ya veríamos lo que le habría hecho.» Aparte de 
esto, el toro que ŝ  cae, el toro defectuoso o dema­
siado débil, o con poca madurez, pocas veces res­
ponde bien a les propósitos del torero que preten­
de lucirse. 

— Y el arreglo total de ese punto, ¿cree usted 
que depende del público? 

—Sí. E l aficiomdo debe autorizar o desautori­
zar con su actitud la calidad del toro que sale a 
la Plaza. 

—¿Puede usted puntualizar sobre esa actitud? 
—Lo mejor ta l vez fuera hacer el vacío cuando el 

nombre de la gar.adería no sea de confiar za o haya 
promovido la indignación del público con ura co­
rrida defectuosa. 

—Ahora que ya ha hablado usted de las condi­
ciones que considera indispensables. en el toro, , 
¿quiere hacer lo mismo con las del torero? 

—A éste le pido, ante todo, que sea inteligente 
y que domine. Hay que nacer torero y además sa­
ber bien el oficio; conocer al enemigo para tener 
ventaja sobre él, ya que el toro la tiene en fuerza 
y en brutalidad sobre el torero. 

—¿Qué clase de toreo prefiere? 
—Para mí, el ideal es el que reúne la escuela se­

villana y la rordeña, 1<? bueno de las dos. 
—¿En qué torero ha visto reunidas las dos es­

cuelas? 
—Pongo como ejemplo a Pepe Luis Vázquez. 
—¿Cuál ha sido su terero favorito? 
—Marcial Lalarda. Me admiró desde el primer 

momento, y entre sus grandes cualidades hay que 
reconocerle la. de no haber tenido nunca miedo a 
Madrid. Muchas veces ha estado con el público en 
ontra . y ha sabido afrontar la situación con toda 

valentía, incluso cucaráncicse con el público si ha 
sido preciso. 

—¿No cree usted que esta actitud puede ser 
perjudicial para un torero ? 

—Es posible. .Pero cuando el público se compor­
ta como en algunas históricas ocasiones taurinas 
lo ha hecho, se- justifica del todo esta actitud del 

. torero que es víctima de agravies injustos o de gro­
serías intolerables. 

—¿No es usted partidario de las protestas del 
público? 

—De las protestas y de que no se toleren los 
abusos, sí, Yo,mismo estoy en la oposición la ma­
yor 'parte de las veces, y me suelo indignar con 
los que se entusiasman, sin motivo, Pero de eso a 
que se insulte al torero y se llegue al agravio per­
sonal, va mucha distancia. 

—¿Qué corrida de las que recuerda le ha gusta­
do más? 

—Pues, a pesar del percance ocurrido con los to­
ros de Pérez Tabernero, la de la despedida de Mar­
cial. Comprenderá usted les motives^ 

—Sí; no hace falta que les acUre, porque para 
un marcíalista aquello debió ser apoteósico. Dí­
game ahora qué suerte prefiere. 

—La muleta. 
—¿Le gusta el toreo limitado a la importancia 

de esa suerte? 
—Sí el toreo puede ser completo y largo, lo. pre­

fiero. Ahora que en estos tiempos no hay muchos 
toros que resistan esa clase de tpreo. 

—¿Lsted ha toreado ? 
—Una sola vez, con intención de hacer algo 

bueno, de llevar á la práct ica tedas mis teorías. 
Y aquel mismo día reuuicié a las posibles glorias 
taurinas que el porvenir pudiera t f r écen te . 

—¿Tan mal quedó? 
- — E l becerro que me tocó en suerte era el más 
grande y el peor de todos. Después de semejante 
aventura no volví a intentar otra, 

—Ahora, como úl t ima opinión, ¿quiere decir­
me qué cree usted que ocurrirá esta temporada 
en los ruedos con la incorporacrión de algunos tore­
ros mejicanes en les carteles? 

—Pues que la gente seguramente sentirá curio­
sidad por verles. Pero no creo que sean rivales 
para los toreros españoles. E l torero mejicano éstá 
aecstumbrado a un toro que no es el de aquí, y por 
todos estilos su toreo es otro; más de pirueta, más ' 
de circo pcdtíamos decir. Fe izc sámente, el que 
nunca haya toreado aquí, se encontrará en si­
tuación inferior con relación a les toreros es­
pañoles. 
_ Y con estas conjeturas que el transcurso de la 

temporada afirmará o desmentirá, termina nuestra 
charla con Francisco Morales. 

P I L A R Y V A R 8 



F.n la corrida «alebrada <'l 
dia 8 en Buenoái Aire- hubo 
mi espontáneo crue tué coiruio 

volteado aparatosamente 
( Foio Cifro] 

En Buenos Aires se celeijpó un ípsício 
taurino y pi senado rpanpís auiopizií 
= ^ las poppjdas dp ÍOPOS = 

Í N Buenos Aires se celebró el d í a 8 tm festeje 
taurino en el que inrterrinieron üdiaedores ves­
tidlos con trajes de luces, y el Senado francés 

b a deckfido autorizar las corridas de toros en Fran­
cia- fosé Vicente Puente nos cuenta en «A B C» 
3o ocurrido en Buenos Aires, y Antonio Mira, en 
«Ya», lo sucedido en París. 

Puente nos pone a i tanto de que el festejo tau­
rino celebrado en Buenos Aires fué organizado 
por el Club taurino «Q Ventorrillo», con escasa 
preparación y sin propaganda. A la corrida asis­
tieron dos ministros argentinos —Carrillo, de Sa­
lud Pública, y Emery- de Agricultura— y el jefe 
de l a Policía Federal- general Bertollo, que, con el 
embajador de España presidieron l a fiesta. Se 

¡ ¡ M I L E S D E D U R O S ! ! 
ganará Ud. con ia obra 
FORMULAS «PRACTICAS 

x . * d e l s a b i o s u i z o W i i l i 
No es un recetario más. Es la edición más moderna de recetas 
industriales, que convertirán a üd. en dueño dé negocios impor 
tantes y de grandes fábricas. |Una sola fórmula que explote será 
su fortunal. Traducción de la edición 1949 suiza. Nuevos inven­
tos! Nuevas patentas! Nuevas recetas! Lo más y más moderno! 
Nada de rufeas anticuadas! Nuevos procedimientos, secretos 
industriales y prácticas de taller!. Edición cuidadísima, encuader­

nada cartoné. Envíos o reembolso por ptas. 48' 

M i d a s a EDITORIAL TECNICA UCE-Vía U y e l a n a . 153-Barcclona 

FORMuifis m e m a 

DR.A.Wiai 

L a Plaza de fómes fo­
t o g r a f i a d a desde un 
av ión en una tarde de 

corrida 
(Fofo Archivo) 

ocuparon todas la» localidades y hubo público has­
t a en lugares teóricamente mbábi les . E n i a Piara 
hab ía doble numero de personas de lo» que ca­
ben normalmente, y en los alrededores, gentes que 
hubieran llenado una Plaza diez veces mayar. 

Copiamos de l a crónica de fosé Vicente Puente: 
«Fueron bravos y fuertes los toros corren tinos. De 

bonita lámina, en el ruedo, bofo una lidia desigual, 
supieron, a Teces, embestir noblemente y con fuer­
za. Y en esas embestidas, las capas de los dies­
tros hicieron de todo: lances buenos, regulares, ma­
los y quites de Divina Providencias. «Fortuna» y 
«el Diamante Iqueño» fueron los espadas anuncia­
dos y los que cosecharon m á s aplausos, junto a l 
sobresaliente Ricardo Artigas. Hubo una entreteni-

da faena de «Fortuna», con 
pases mirando a i tendido, 
potrones, rodillazos y des­
plantes, y una serie de co­
gidas de «el D i a m a n t e 
Iqueño», q u e restaron al 
muchacho parte de su fer­
vor. 

No cabría l a ironía sobre 
el. espectáculo dominguero, 
que llevó en trenes y autos, 
camiones y a caballo, mi­
les de aficionados. Ni se 
podría comparar con esos 
corridas que a lo largo de 
Amér ica h e m o s podido 
aplaudir en M é j i c o , en 
Acapulco. en Urna, en Bo-

«otá . en Caracas Lo que s í podemos dack es 
que l a afición es l a m i m a ; Y que s í en este país, 
donde tonto se admira y se entiende de caballos, 
se luciese una corrida con rejoneadores españoles 
f portugueses, los escépticos. que aun no creen 
•o el porvenir «le l a fiesta de los toros en Argen-
¡hwfc quedarían derrotados con una evidencia como 
la del domingo pasado en E l VetUorriUQ.* 

Antonio Mira, en «Ya», nos dice que e l ínlonna-
dor de l a C o l i s i ó n Senatorial. M. Biatarana, de* 
pues de afirmar que en m á s de veinte ciudades 
" « c e s a s se toleran las corridas de torce, preguntó -
a los que se apoyan en supuestos problemas <*« 
nwrahdad para prohibir las corridas de toros, si 
creen que las poblaciones del Midi tienen peor 
« « c i e n c i a que las que viven m á s afiá del paro-
lelo 45. A esta pregunta no obtuvo respuesta 
M. Biatarana. 

On senadpr de los Bofos Pirineos, M Menditte, 
dice Mira, «socó a relucir el argumento dedsfro 
al preguntar a sus contradictores en qué l a corrida 
es m á s cruel que e l «catch» o é l boxeo», y diri-
giéndose a un contrincante del Norte, le espetó: 
«üs íed come langostas y cangrefos. ¿Piensa usted 
al hacerlo que antes han sido arrojados vivos en 
agua hirviendo?. Y pasando al terreno de !« 
táfora literaria, concluyó: « Q mito nos enseña qu» 
fúpiter tomó la forma de un toro para seducir <* 
Europa. Yo c^ea que el toro h a intentado tomar 
revancha tomando l a forma de usted. Espero qu« 
tío seducirá a l Senado.» 

Finalmente, un senador descubrió, ante la estupe-
f a e d ó n de sus camarctdas, que M. Grammot, auíor 
de l a ley que ahora se deroga, era aficionado a 
las corridas de toros, a las que asist ía de incóg­
nito. 

L a fiesta taurina va ensanchando su influencia 
en el mundo. JEstas dos noticias que recoge»0» 
son prueba evidente de l a importancia cada ve» 
mayor, que nuestra Fiesta adquiere en el mundo 



Seis novillos de Benítez 
Cubero para lozano. 
Vera y Jaime Bolanos 

Pablo Léza no toreando 
al natural al primer no 

villo 

aTlSTIGAiiMENTE, el festejo np r e s p o n d i ó 
a la " e x p e c t a c i ó n que h a t í a despertado. 

^ d e s e n v o l v i é n d o s e en un marco de a b u r r i ­
miento y pesadez. 

El - cartel >era p rometedor , m á x i m e d e s p u é s 
del magníf ico juego que d ie ron las reses de 
Benítez Cubero en la nov i l l ada celeibrada el 
día 2 y el g ran t r i u n f o que Patolo Lozano c o n ­
siguió en dicho festejo. 

Los novil los de don J o s ó B e n í t e z Cubero l i ­
diados en esta o c a s i ó n , no se p a r e c i e r o n — « a i 
cuanto a nobleza y bravura—^ en nada a aque­
llos otros. Del lote, el ú n i c o buen ) fué el co­
rrido en tercer l uga r , que l l e ­
gó muy suave' a! ú l t i m o ter­
cio, Los cinco restantes acu ­
saron parecidas c a r a c t e r í s t i ­
cas, pues todos ellos sacaron 
genio y l legaron descom<pues-
tos a la muleta. 

Pablo Lozano no pudo re ­
petir el éxi to logrado en la 
novillada anter ior . Sus e n e m i ­
gos no se p r e s t a ron .gran 
cosa, y la labor de í toledano 
fué bastante g r i s . L o ú n i c o 
destacabie de su a c t u a c i ó n -
fueron dos quites por gaone-
^s. que se p r e m i a r o n con 
grandes aplausos, v i é n d o s e el 
'orero obligado" a sa ludar des­
de el tercio. 

Enrique Vera, torero enca­
sillado dentro del g rupo . de 
i5s estilistas, tampoco tuvo 
materia para l u c i r el toreo 
^lue practica. Por o t r a pa r t e , 
anduvo algo desconcertado, y 
aunque r ea l i zó algunas cosas 
j e n a s , especialmente ni to rea r a. la v e r ó n i c a , 
B0 cons igu ió el t r i u n f o . E n su segundo n o v i l l o 
p i q u i t o a c u s ó exceso de nervios ante el ene-
.180 CIUe , e n í á delante, por lo que el p ú b l i c o 

f 0 8 1 ^ su descontento. 

Un buen natural de En­
rique Vera al quinto 

b u l . Le c o r r e s p o n d i ó el- me jo r n o v i l l o 
de la tarde, y .supo aprovecbar lo , A este 
bioho lo t o r e ó m a g i s t r a l m e n t e con el 
capote, en tus iasmando en u n apretado 
qu i t e de f ren te p o r d e t r á s . Su labor con 
la, m u l e t a fué luc ida , in te rca lando de-
recihazos y pases de pecho que se ova ­
c iona ron y o b l i g a r o n a que ta m ú s i c a 
sonase en su honor . No tuvo suerte con 
í'a 'espada y p e r d i ó la ore ja . tNo o b s t a n ­
te, d i ó l a vue l ta a i ruedo. E n su se­
gundo, que l l e g ó a la mule ra «muy soso, 
B o l a ñ o s estuvo v o l u n t a r i o s o y v a l i e n ­
te, siendo despedido con u n a c a r i ñ o s a 
o v a c i ó n , 

Ja ime B o l a ñ o s es u n torero* de clase 
y con el v a l o r necesario* para ahr i r se 
paso en ias filas n o v i l l e r i l e s . 

J. L l . 

Un quite del mejicano 
Jaime Bolaños que ba-
íía su presentación en 

España 

Jain-ie Bo: a ñ o s , mej icano , que hacia su p r e ­s e n t a — ^ J ' V U Í Í W , VJUC. ¡ X I A U X U . v̂a. " 
cion en E s p a ñ a , tuvo un a for tunado de-

V I N O J E R E Z A N O 

FIMO JARANA 
NOMBRE DE FIESTA 

i J ANDERA DE AlEGRIÍ 
íBIUOlüSTAÜ (JEREZ) 

.Un pase de pecho de 
Jaime Bolaños a l novillo 
corrido en tercer lugar 

(Fotos Vidal) 
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FAU-El 10 PACO (MECA 

El día 13 del actual falleció en Málaga el qiíc fue 
valiente ttovilleto Francisco Checa, que había na­
cido en Antequera. Actualmente, Paco Checa ora 
asesor de la Plaza de toros de Málaga. Deácansc en 
paz. 

i'OXFEREXCIA DE ÜREOORlO CORROCHANO 
El pasado día 13, en el Club de La Rábida, de 

Sevilla, dió una conferencia sobre temas fcaurino* 
t>l director de «España*, de Tánger, Gregorio 
Corrochano. Analizó el clima taurino en sus' dife­
rentes factores y se declaró partidario de la buena 
presentación y de la edad conveniente del toro de 
lidia. Habló de *Frascuelo*, «Lagartijo* y otras 
figuras, hasta llegar a Joselito y Belmonte. Fué 
muy aplaudido 

FESTIVAL TAURINO EX VISTA ALEGRE 
El pasado domingo se celebró en la Plaza de 

Vista Alegre el anunciado festival taurino or­
ganizado por la Escuela de Tauromaquia de Cas­
tilla, El ganado de don .Juan Martínez resultó 
desigual. Actuainm como becerristas Jesús Sán­
chez Jiménez, que fué muy aplaudido, y Enrique 
Massó Corrales, que no estuvo acertado. Los no­
villeros Pepe Luis García Xoriega, Angel García 
Segovia, Andrés Mazariego, «Nono», y José Gue­
rrero, «Guerreritos actuaron con mucha voluntad. 
Noriega escuchó mi aviso. Segovia oyó pitos 
y «Nono* y «Guerrerito* cortaron sendas orejas. 

DESPEDIDA DE PACO MUÑOZ EN MEJICO 
Con toros de Ernesto de la Cueva se celebró el 

pasado domingo una corrida en la capital de Mé­
jico, en la que hacia su despedida el diestro español 
Francisco Muñoz. 

El cuarto toro fué tan bravo que el público 
pidió su indulto a la presidencia y ésta lo con­
cedió, perojel matador Procuna no se dió cuenta 
de lo ocurrido y lo mató de una certera'estocada. 
El toro fué paseado por el ruedo, y el ganadero 
don Ernesto de la Cueva dio vanas vuéltás^aT 
ruedo. 

Luis Procima, qu estuvo bien en el primero, 
hizo mía gran faena al bravísimo cuarto toro. 

MiiiHfjri íallpríó Pací) C t e a . - C i m í e 
m t m de C n i m l i a m i en S n i l l a . - Se 
tíespídin Pütn Mufinz di1 la aííciún mpli-
cana. Se díci' w el tlurinr Gaona 
vendrá h í spaña. -Una aírenda de Fer­
mín Rivera a la imagen de Vuesira Se 
mira de ios ílalures. Se quiere que 
Aeni/a s luis Miguel íoreen la enrrída 
de BenHireneia. - Reeiamaciím de \[)íi-
ricln } lílri . - I I duque de einuhep-
nuiso k l u a r a en la corrida de despedida 
de .Morenlln de íalavera*. ín Sevilla 

íiadra pres ídeme imírn 

del que cortó las dos orejas, y dió i a vuelta al 
ruedo con el ganadero. 

Rafael Rodríguez estuvo muy valiente en el 
segundo y fué aplaudido en el quinto. 

Paco Muñoz luchó con el peor lote, pero en sus 
dos toros se hizo aplaudir. 

El rejoneador Juan Cañedo estuvo muy lucido, 
pero tuvo la mala suerte de perder una de sus 
mejores caballos, el llamado *Dorado*, que murió 
a. consecuencia de una cornada. •.,' • 

CURRO CARO TOREO EN DRIZABA 
El pasado domingo se celebró una corrida" de 

toros en Orizaba, con réses de Santín. Curro Caro, 
oreja y dos orejas y rabo. Arturo Alvare'z cum­
plió en íos dos. Jorge Aguilar, palmas y vuelta 
al ruedo. 

NOVILLADA EN ACAFULCO 
Con resés de Carlomé se celebró el pasado do-

v a r o . Fermín .Rivera 
toros de La Punta. 

y Humberto M 

mingo una novillada en Acapulco. «El Piti», dos 
vueltas al ruedo y dos orejas. Julio Ortiz, palmas 
y vuelta al ruedo. 

VALDESPINO 
J E P E Z v C O S A C 

ARRUZA Y DOS SANTOS. 
EN MEDIDA 
El pasado domingo se celebró una 

corrida de toros con reses de Palo-
meque,' en Mérida. Arruza. ovación 
y dos orejas, rabo y pata. Dos 
Santos dos orejas y palmas. 

CURRO CARO, PADRINO 
DE SAUCEDO 
El próxino día 22 se eelebrará 

en Méjico una corrida de toros en 
la que Curro Caro dará la alterna­
tiva a Héctor Saucedo. Actuará de 
segundo espada Jorge Aguilar, y 
los toros serán de la ganadería de 
Piedras Negras. 

LA CORRIDA DE INAUGURACION 
EN T U UANA 
El próximo día 6 de mayo se 

iniciará la temporada de toros en 
la Plaza mejicana de Tijuana. Curro 

oro lidian f 

EL DOCTOR 6 AON A, A ESPAÑA 
Se aseguró en Méjico que el próximo día - ^ 

mayo saldrá de aquella capital, con dirección 
Madrid, el empresario de la Plaza de toros d 
Méjico, don Alfonso Oaona. 

UN ,VOTO DE FERMIN RIVERA 
Por el diestro mejicano Fermín Rivera, v e 

compiimiento de un voto, ha sido entregada a la 
Junta directiva de la Asociación Benéfica de 
Toreros una valiosa alhaja, con el fin de que sea 
colocada a la Imagen de Nuestra Señora de lo* 
Dolores, que se venera en la capdla del Sanatorio 
social. 

La mencionada Junta, al hacer público tau 
simpático y p'adoso rasgo, se complace en expresar 
al c:tado diestro mejicano su gratitud en nombre 
de los toreros asociados. 

SE QUIERE QUE ARRUZA ¥ LUIS MIGUEL 
TOREEN LA CORRIDA DE BENEFICENCIA 
Adquiridos ya los toros para la corrida de Be­

neficencia j d marqués de Villagodio, el presidente 
de la Diputación de Madrid, marqués de la Valdavia, 
intenta ahora que dicha corrida, que se celebrará 
en la primera quincena del mes de junio, sea toreada 
mano a mano por Luis Miguel Dominguín y Carlos 
Arruza. 

LAS CORRIDAS DEL CORPUS EN GRANADA 
Han quedado ultimados los carteles para las 

corridas del Corpus en Granada. E l día 24 de mayo 
habrá una corrida con toros de Pablo Romero, 
para Pepe y Luis Miguel Dominguín ^ y Julio 
Aparicio. E l día 26, Luis Miguel Dominguín, 

Manolo González y «Litri», lidiaron toros de Mu- l 

Del festival en Vista Alegré 
Andrés Mazariego, «Wan« 
en el novillo del que «>rt 

oreja (Foto Zurita) 

Del festival en Vista Alegr^ 
«Guerrerito» dando la ™ei 
ta al ruedo r t 
cortar una «reja í Figo ¿ * 

. rita) 



tíl.'KNA NOVILLADA £x\ MEDINA D E L CAMPÓ 

r J ! ? A gj?na^? de Pedro Puertas se celebró el 
pasado domihgo una novillada en Medina del 
tampo, en la que en primer lugar actuó el rejo­
neador Santiago Muñoz Keguera, que fué aplau-

A eg0 Sa¥ana' oreja y palmas. Juan Pastor, ovación y oreja. 

. N O V I L L A D A ECONOMICA EN CORDOBA 

En Córdoba se lidiaron cuatro novillos de Angel 
Rodríguez. Bartolomé Jiménez fué aplaudido. 
*Joaquimllo de Valencia», Pepe Rodríguez y *Niño 
del Ateneo», cumplieron. 

F E S T I V A L E N H O T O D E M A N Z A N A R E S 

En Hoyo de Manzanares se celebró un festival 

as 

o, 
10 

.«..iito de la tienta celebrada cu la 
^aXt de do» Félix García de la Peña 

. v el día ¿7, Manolo González, Apa-
'l^'y «Litri», lidiarán reses de Pérez Ta­
bernero. 
.iTiS MIGUEL D0MINGÜ1N, A P A R I C I O 

Y LITKI E N A R L E S 
Con Heno absoluto se celebró el pa-s 

,fldo domingo una corrida de toros en 
Arles en la que Luis Miguel Domingum. 
Aparicio y «Litri» lidiaron reses de" Prieto 
"de la Cal. Luis Miguel Domingtiín, oreja 
v dos orejas y rabo. Aparicio, vuelta al 
ruedo y aplausos. «Litri» cumplió. 

AOVILLADA EN A L C O Y 
El pasado domingo, con reses de Cán­

dido García Sánchez, se celebró una novi­
llada en Alcoy. Jesús Gracia, pitos y vuel­
ta al ruedo. Frasquito, regular y bronca. Escriba­
no cumplió en los dos. 

El banderillero Paco Bueno fué cogido y sufre 
una herida de diez centímetros en tercio superior 
del muslo izquierdo y fractura de una costilla. 
Pronóstico grave. 

u TRIUNFO «EL CHARRO» E N V I N A R O Z 

I En Vinaroz se celebró el pasado domingo una 
aovillada con reses de Tabernero de Paz. Angel 
Ramiro, .palmas y tres avisos. Miguel Iglesias, 
«el Charro», oreja y dos órejas y salida a hombros. 
Francisco Soto, ovacionado en los dos. 

OREJAS A DIEGO CORDOBA E N L I N A R E S 
Con novillos de Hidalgo Martín se celebró el 

pasado doming9 u»» novillada en Linares. Pepe 
wus Montes, bronca. Paquito Hervás, regular. 
"Jiego Córdoba, dos orejas y salida a hombros. 
Andréa de la Torre cumplió. 

^plaute^^^^^^^at tada . «Montenegro» en un 
r0*8 • « «lavar un par {Foto Torres 

Molina) 

De la novillada de Granada. Antonio Gallardo, 
que cortó oreja en los dos novillos, lanceando 

{Fofo Torres Molina) 

a beneficio de los pobres de la localidad. Se 1¡ 
diaron novillos de Pérez Toledo. «Maravillas», 
cumplió. Femando Merino, ovación y oreja. 

N O V I L L A D A E N L I S B O A 
Con media entrada se celebró en Campo Pe-

qtieño una novillada en la que actuó en primer 
lugar el rejoneador Manuel Conde, que fué aplau­
dido. Anselmo Liceaga cumplió en uno y fué aplau­
dido en otro. Antonio dos Santos,.vuelta al ruedo 
y vuelta al ruedo y salida a hombros. Francisco 
Méndez fué aplaudido. 

R E C L A M A C I O N D E A P A R I C I O Y «LITRI» 
E l día 12 de este mes, en la Magistratura del 

Trabajo número 5 de esta capital, el letrado don 
Alfredo López solicitó el pago de 48.000 dólares 
a los diestros Julio Aparicio y Miguel Báez, «Litri», 
por el empresario venezolano doctor Siso Mauri, 
que les dejó sin abonar como honorarios de sus 
actuaciones en Maraca y (Venezuela), los días 4 y 
11 de marzo de este año de 1951. 

E l doctor Siso Mauri no compareció al juicio y el 
abogado apoyó su demanda en el contrato que el 
citado empresario firmó con los toreros españoles 
para recibir 12.000 dólares por cada corrida. 

Aparicio y «Litri» no recibieron cantidad alguna, 
a pesar de haber actuado dentro de los términos 
a que se habían comprometido. Aparicio y «Litri», 
a requerimiento de la autoridad y previa promesa 
de pago, actuaron las dos tardes. 

Se pactó que en caso de incumplimiento las re­
clamaciones habrían de sustanciarse ante los Tri-. 
búnales de Justicia de España. 

i 
E L D U Q U E D E PINOHERMOSO A C T U A R A E N 

L A C O R R I D A D E D E S P E D I D A D E «MORENITO 
D E TALAYERA» 
E l duque de Púnohermoso actuará en Tala vera 

de la Reina, el día r6 del próximo mes de mayo, 
en la corrida que se celebrará como despedida 
de «Morenito de Talavera». E l señor duque de Pi-
nohermoso ha insistido en sus propósitos de no 
actuar en público. Hace esta excepción dado e) 
carácter especial de esta corrida, en que actuará, 
como siempre, desinteresadamente. 

E N S E V I L L A H A B R A P R E S I D E N T E UNICO 
E n unas declaraciones que ha hecho el alcalde 

de Sevilla, don José Pinar Miura, ha manifestado 
que los tenientes de alcalde no presidirán en 
adelante las corridas de tórds. Se ha resuelto, de 
acuerdo con el gobernador civil de la provincia, 
que la presidencia la ejerza siempre una misma 
persona, y ha sido designado para este cargo don 
Francisco Williams, fun^ »n n numicipal y com­

petente aficionado, al que acompañarán dos fun­
cionarios más. 

T I E N T A EN L A G A N A D E R I A DE DON F E L I X 
GARCIA DE L A P E Ñ A 
Días pasados se celebró en la placita de la dehesa 

«Cruces», en el término de Hornachos (Badajoz), 
la tienta de unas cuarenta becerras de la ganadería 
de don Félix García de la> Peña. Casi todas las 
hembras probadas resaltaron bravas para el ca­
ballo y suaves y dóciles para el engaño. 

Dirigió la operación el propio ganadero, actuando 
de tentador el mayoral de la vacada, y como auxi­
liares, los espadas sevillanos Manuel González 
y Alfredo Jiménez, que realizaron verdaderas fi­
ligranas con las becerras. 

Él esmerado criador de toros extremeños señor 
García de la Peña recibió la felicitación de sus 
numerosos invitados por el buen estilo de las reses. 

N O V I L L A D A EN G R A N A D A 
E l pasado domingo, día 15, se celebró en Granada 

una novillada sin picadores en la que se lidiaron seis 
novillos de Tassara. Montenegro, ovación y salida 
al tercio y vuelta al ruedo. Mariscal, salida a los 
medios y vuelta al ruedo. Antonio Gallardo, 
oreja y oreja. Los tres matadores salieron a hombros. 

UNA T I E N T A EN A L D E A 
En Aldea, Amposta, se celebró el día 8 una 

tienta de reses de la ganadería de la señora viuda 
de Fumadó, organizada por el Club Enrique Vera, 
de Barcelona, Actuaron Juan Añó, Demetrio 
Valle, Venancio García, José Manuel Ruiz, Adolfo 
Lloría, Romerito, Alfonso Boj, Victoriano Gon­
zález y Pedro Jaume, que fu'eron muy aplaudidos. 
Destacó la actuación de la señorita María del 
Carmen Rodríguez y de los niños José Torrents 
y Salvador Chenovar. 

L A CORRIDA D E L M I E R C O L E S E N S E V I L L A 

(Po r t e l é f o n o . J— ¡ D e la c o r r i d a del m i é r c o l e s , 
cuyo comenta r io haremos en nues t ro p r ó x i m o 
n ú m e r o , con el de las que f a l t a n de ¡la Fe r i a , 
q u i z á va l i e ra Ja pena no hablar . 

Se han l id iado t res to ros de don A n l o u i o 
P é r e z , de San Fernando — s e g u n d ó , q u i n t o y 
sexto—, y tres de los herederos de d o ñ a M a r í a 
Monta iVo — p r i m e r o , t e rcero y c u a r t o — H a n 
tenido m á s peso que* cara de respeto y han 
sal ido — ¿ c ó m o lo d i r í a m o s de una manera 
b e n é v o l a ? — - deslucidos. H u b J a lguno m á s sua­
ve —^el segundo—, pero todos se ago ta ron 
p r o n t o y se defendieron. 

Si a p a r l á m o s un qu i t e po r ch icue i inas de 
Manolo G o n z á l e z y unos cuantos pases buenos 
y suaves que le d i o al cua r to , n i Mano io G o n ­
z á l e z , n i J u l i o A p a r i c i o , n i " L i t r i " , a pesar de 
lo del mar tes , han gozado, precisamente , de 
los aplausos de i p ú b l i c o . 

Es to quiere dec i r que tampoco se ha cor tado 
n i n g u n a ore ja , n i se ha dado una vue l t a a l r ue ­
do, n i s iqu ie ra ha habido una sal ida a! te rc io 
d e s p u é s de l a m u e r t e de n i n g ú n to ro . 

Y al buen entendedor. . . 
EMECE 

E l novillero Antonio Ordónez depositante ett el 
altar de la Virgen de la Trinidad e l traje de lacee 

«pie le k a ofrendado ( Foto Modo. Do) 



El ARTE Y LOS TOROS 

r i 

A ¡o l a rgo de ja p i n t u r a es tpaño la , y 
c o n c r e í a m e n t e a p a r t i r del s ig lo X V I I , 
Sevil la , la escuela sevi l lana , t iene e-n 
nues t r a h i s t o r i a del ar te u n puesto 

. destacado y preeminente . L a luz de 
A n d a l u c í a , los cont ras tes , el color , las 

gamas, el cielo y el g r a n t emperamento de sus 
hombres nat ivos , acusados de una g r a n sen­
s ib i l idad , h a b í a n » d e dar como consecuencia e! 
f lo rec imien to de! ar te p i c t ó r i c o . Ci ta r nombres , 
que a r r ancan de J u a n de Rue l a í r y acaba con 
los m á s modernos c m t e m p o r á n e o s , pasando 
por J u a n de i Cas t i l l o , F ranc i sco Her re ra , ei 
V i e j o ; V e l á z q u e z , M u r i l l o , Va .des Lea!, etc.. nos 
parece innecesar io . 

Si en las p o s t r i m e r í a s de nues t ro p i c t ó r i c o 
Siglo de Oro Sevi l la consigue un p r i m e r puesto 
en e! e s c a l a f ó n nac iona l del ar te , du ran te ei 
s iglo X I X , cen tu r i a r o m á n t i c a y seh t imenta . 
son los p in to res , como los poetas, ios que l l e ­
van e! nombre de Sevi l la en t r i u n f a l p e r e g r i ­
naje a r t í s t i c o por todo él mundo . 

P e q u e ñ a mues t ra del a r te p i c t ó r i c o t a u r i n o 
es esta plana con J a que queremos recoger, 
bien hrevemente p o r c ier to , c u a t r o aspectos de 
'a p i n t u r a sevi l lana y su r e l a c i ó n c o r r í a Fiesta 
nac iona l en ei pasado s iglo . 

t( orritla en [ihiza p a r t i d a » , r u a u i o de] pinlor -» 
l.uio , | ) . Bérq iUT. ( MII«><M» Vlu i i i t ipa l dtvSau T 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 
( Viene del nú ­

mero anterior.) 

952. U n o s 
socios del aClub 
T a u r i n o .—• 
Mure i a. — Es 
muy difícil con­
testar satisfac­
toriamente a lo 
que ustedes nos 
preguntan, o sea 
darles u n á rela-

Plaza'de M u r c i a ' ción de los carte-
1 e s correspon­
dientes a las co­

rridas celebradas en la Plaza de Toros 
que existió en esa ciudad antes de la 
actual, inaugurada, s e g ú n ustedes, en 
el año 1840, aproximadamente. E n 
primer lugar, deben tener en cuenta 
que el «Boletín de L o t e r í a s y de To­
ros», al que ustedes se refieren como 
posible fuente de i n f o r m a c i ó n , no em­
pezó a publicarse —con su pr imer t í t u ­
lo, «El E n a n o » — hasta el a ñ o 18 51, y 
en segundo t é r m i n o , les advert imos 
que los per iódicos profesionales de 
hace cien años y de muchos d e s p u é s no 
insertaban una i n f o r m a c i ó n t a n com­
pleta como los de hoy, n i m u c h í s i m o 
menos, de las corridas que se celebra­
ban fuera de l a p o b l a c i ó n donde se 
publicaban los mismos. Adver t imos , 
además a ustedes que aquellas infor­
maciones d é l o s pe r iód icos taurinos de 
antaño eran m u y irregulares. U n 
ejemplo: Supongamos que queremos 
averiguar las corridas que se celebra­
ron para la Feria en una Plaza t a n 
importante como la de Valencia y du­
rante determinado n ú m e r o de a ñ ^ s ' 
lo primero que se nos ocurre es mane­
jarla colección de «El Toreo», que era. 
el semanario mejor informado, y ve­
mos que algunos a ñ o s se sal ta dicha 
información y no da cuenta de nada 
relacionado con tales corridas. 

Para obtener los datos completos 
que ustedes apetecen creemos que e l 
mejor medio es el de recurr i r a a l g ú n 
archivo de Murcia, m u n i c i p a l o pro­
vincial, y mejor que esto, investigar 
etl alguna hemeroteca local , pues se­
guramente ex i s t i r á alguna en capi ta l 
tan importante como ésa . 

Lo único que podemos darles son 
los carteles de las corridas de Feria 
celebradas en aquella Plaza vieja en 

s úl t imos años que la misma exis-
tl0. a saber: 

r . J ^ l879: « l aga r t i j o» y su herma-
c l rfT/J Mol ina - é s t e en ^ s t i t u -
v10n ^ 1 «Gallo»— con toros de M u r u -

¿LZ de Salt i l lo. A ñ o xSSo: An ton io 
t o r o T L a , ; e l GA0rdÍt0>>' 3̂  l a g a r t i j o * , 
de v AT1tonio H e r n á n d e z y 

« G o r d ^ ^ " A ñ o l 8 8 l : los mismos 
^ de Ai* 7 « ^ « P » , c o n t o -

eAleas y de V e r a g u a . A ñ o 
1882: el repetido 
«Lagart i jo» y «El 
Gel lc» , cen reses 
de Sa l t i l l o y de 
M i u r a. A ñ o 
1883: J c s é S á n ­
chez del Campo, 
«Cara-Ancha», y 
el m u r c i a n o 
Juan Ruiz , «La­
gar t i ja» , c o n t o -

u^ veragua ros d e Concha 

y Sierra y de Miu ra . E n e l a ñ o i l ^ 
solamente se ce leb ró una corrida, el 
d ía 4 de mayo, con «Lagart i ja», «Ma-
te í to» y el novi l le ro murciano Valen­
t í n Cas te jón , de cuyos tres espadas 
sólo era matador de toros el pr imero, 
ya que el segundo no t o m ó l a alter­
na t iva hasta el a ñ o 1885. Las de Fe­
r i a no se celebraron por haberlas 
prohibido la Junta Prov inc ia l de Sa­
nidad, a . causa de los temores que 
inspiraba el có le ra . A ñ o 1885: dicha 
epid^ nia colér ica ob l igó a aplazar las 
corridas de Feria hasta Jos d ías 25 y 
26 de octubre, en cuyas fechas esto­
quearon «Lagart i jo» y Mazzant in i re­
ses de Aleas y de Veragua. Y a ñ o 
1886: fueron tres las corridas, las 

tres con «Lagar ­
ti jo» y «Frascue ­
lo», l i d i á n d o s e 
en ellas toros de 
Miura , Sa l t i l lo e 
Iba r r a . 

Luis Freg 

953. D. P — 
Murc ia . — E n 
c o n t e s t a c i ó n a 
su primera pre­
gunta, le reco­
mendamos q u e 
se entere d ú p r i ­
mer p á r r a f o de 
nuestra respues­
ta anterior, aun­

que no t r a t a el mismo de las corridas 
que a usted le interesan, 

Y contestamos a su seguida pre­
gunta que la corrida de Palma de 
Mallorca en l a que tomaron parte 
Luis "Freg y «Larita» se ce leb ró Con 
fecha 6 de j u n i o de 1920, y los toros 
fueron de Samuel Hermanos. 

954. / . 5. — Alca lá la Real 
( J a é n ) . — R e c h a z a m o s las consultas 
en las que se nos pidsn direcciones, 
pues hemos advert ido que esta sec­
ción no es una gu ía taur ina . 

955. L . S.—Valencia.—No, se­
ñor ; no ha habido provincia alguna 
de E s p " ñ a que h^ya dado m á s ma­
tadores de toros que las de M a d r i d y 
Sevil la . 

Los de la de Valencia, en todo lo 
que va de siglo, han sido los siguien­
tes: J o s é Pascual, «Valenciano», 18 de 
octubre de 1903; J o s é Casanave, «Mo­
ren i t o de Valenc ia» , 29 de octubre 
de 1905; I s idoro M a r t í , «Flores», 28 
de septiembre de 1910; Manuel Gra­
nero y Val l s , 28 de septiembre de 
1920; Manuel Soler, «Vaquer i to», 24 
de jun io de Í921; Francisco V i l a , «Ru­
bio de Valenc ia» , 13 de noviembre 
de 1921; Rosario Olmos, 11 de mayo 
de 1923; Manuel M a r t í n e z , 21 de sep­
tiembre de 1924; Francisco Tamar i t , 
«Chaves», 26 de septiembre de 1925; 
Vicente Barrera , r i7 de septiembre 
de 1927; Enr ique Torres, i .0 de octu­
bre del mismo a ñ o ; T o m á s J i m é n e z , 
6 de noviembre 
del propio a ñ o 
1927; J o s é Pas­
to r Mezquida, 17 
d e m a r z o d e 
1 9 2 9 ; R a f ael 
Ponce, «Rafae-
lillo», 6 de oc tu­
bre de 1935; A u -
r e l i o Puchol , 
«Moreni to de Va­
lencia», 27 de j u ­
l io de 1041; Ja i -
m e M a r c o , 
«Cho^i», 15 de 
octubre de 1944, 
y Miguel B á e z 
Espuny, «Litri», 12 de octubre de 
1950. Las fechas que siguen a los 
nombres son las de la a l ternat iva de 
cada uno. 

956. M . S. R . — M a d r i d . — E n su 
bien perfilada carta no es una con­
sulta lo que usted nos hace, sino que 
nos pide una o p i n i ó n , y este CON­
S U L T O R I O no se publ ica para aten­
der peticiones como la suya. No po­
demos, pues, , complacerle. 

Pero s í queremos decirle, para su 
t r anqu i l idad , que no sea usted pesi­
mista n i se desanime, amigo, porque 
ya v e r á : s e g u i r á n los n i ñ e s jugar do 
en los jardines p ú b l i c o s ; el campesi­
no, labrando la t ierra ; el menestral, 
t rabajando en su ta l le r ; el navegan­
te, corriendo su ru ta ; e l comerciarte , 

E l «Choni» 

¡ V A Y A G U A S A ! 
i . 

! Francisco Soriano, «Maera», novillero sevilla­

no al que ya nos hemos referido alguna vez en es­

tas anécdotas, se encontró una vez en Barcelona 

con su paisano y compañero Alejandro Alvara-

do, «Alvaradito», matador de novillos también, 

y al observar éste que el primero llevaba un pegadito de tafetán 

en el pescuezo, le preguntó: 

—'¿Que tienes ahí, «Maera»? 

—'No sé; un grano, seguramente. 

—JSso debe ser la guasa —añadió «Alvaradito». 

—¿La guasa, mal ange? —replicó «Maera»—. Si la guasa sa­

liera fuera, tú necesitarías una capa para tapártela. 

Antonio Reverte 

especulando 'en 
su t ienda; el es­
cribano, l lenan­
do folios, y los 
toreros, sacando 
pases de mule ta 
del sobaco, s in 
que las corridas 
de toros pierdan 
prestigio n i de­
jen de celebrar­
se con l a a legr ía 
de siempre, co­
mo no venga u n 
cataclismo que 
acabe con todo, 
en cuyo caso..., todos calvos. M u ­
chas gracias por sus inmot ivados elo­
gios. 

957. T, P . — M a d r i d . — D e s p u é s de 
la g r a v í s i m a cogida que en Balyona 
sufr ió Anton io Reverte con fecha 3 
de septiembre de 1899 no v i s t i ó el 
traje de luces hasta los ú l t i m o s d ías 
de abr i l del a ñ o 1901, en Lisboa, pero 
en M a d r i d no hizo su r e a p a r i c i ó n has­
t a el d ía 2 de mayo de 1902, en una 
corr ida de ocho toros del duque de 
Veragua, a c o m p a ñ a d o de «Quinito», 
«Bombi ta» (Ricardo) y «Lagar t i jo Chi­
co». Dicho Reverte f a l l ec ió el 13 de 
septiembre de 1903 en Madr id , a l ser 
operado de un tumor en el h í g a d o . 

958. «Uno de Sant iponce» .—Se­
vi l la .—Tanta r a z ó n tiene el que dice 
que «El E s p a r t e r o » t o m ó la alterna­
t i v a en Sevil la el 13 de septiembre de 
1885 como el que af i rma que fué el n 
de octubre del mismo a ñ o . V e r á us­
ted: d e s p u é s de la invest idura en la 
primera de tales fechas, t o r e ó el dies­
t r o en cues t ión el d í a 17 una nov i l l a ­
da en Zalamea la Real, en cuya oca­
s ión suf r ió una cornada que no le per­
m i t i ó vestir el traje dé luces hasta 
el d ía 11 de octubre, precisamente en 
Sevil la; pero a l ser anunciado para 
t a l corrida se s u s c i t ó l a duda de 
si era v á l i d o aquel doctorado,, toda 
vez que luego del mismo h a b í a torea­
do Manuel como novi l le ro , y la E m ­
presa, de acuerdo con el diestro, zan­
jó la cues t ión , por medio de un car-
te l i to , advir t iendo que aunque aque­
l l a a l ternat iva se h a b í a otorgado con 
todas las formalidades, se r epe t i r í a el 
acto en la corr ida del referido d íá 11 
de octubre, siendo el encargado de la 
cesión de trastos, igua l que e l d í a 13 
de septiembre, An ton io Carmena, «el 
Gord i to» . 

959- P- S. M.—Car tagena~(Mur­
cia) .—No encontramos datos que nos 
permi tan asegurar que Rafael Gon­
zález , «Machaqui to» , torease en Nimes 
durante la t em­
porada de 1902, 
e ignoramos que 
en dicha c iudad 
francesa se efec­
tuasen durante 
dicho a ñ o otras 
corridas que las 
siguientes: 27 de 
j u l i o , «Jerezano» 
y «Saleri» (Juan 
Sal), con seis to ­
ros de Mur ie l , y 

( C o n t i n u a r á en 
el Tíúrn. p r ó j i m o ) «Machaqu i to» 



LAMINA IV. -Capean otro toro encerrado. 
IVIoros, que bien pueden actuar en una 
mojiganga, torean en Plaza cerrada, y 
uno de ellos practica el toreo de frente 
por detrás, o suerte llamada "una 
aragonesa", Inventada por el desven 

turado Pepe-Hlllo 

GISBERT.-Arenal» í 


